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Presentación
El estudio de las especies vegetales nativas de México repre-
senta un reto que cada día más investigadores mexicanos asumen. 
Durante muchos años, el apoyo a la investigación pública ha sido 
mínimo; desde el punto de vista agronómico es insuficiente para 
avanzar a la velocidad que requiere nuestro país para afrontar pro-
blemas de producción y distribución de alimentos. Por esa razón, 
entre otras, me es grato presentar esta obra que compila parte de 
los trabajos de la Red de Vid Silvestre patrocinada por el Sistema 
Nacional de Recursos Fitogenéticos (sinarefi) dependiente de la 
sagarpa; trabajos apuntalados por investigadores que sin pertenecer 
a la red han colaborado en el estudio de las plantas del género Vitis.
En este libro se muestra el potencial del país para aprovechar el 
recurso vid, empleado desde antes de la conquista española por na-
tivos mexicanos que conocían sus bondades. Es necesario continuar 
el avance en el conocimiento de este recurso, por ello el presente li-
bro pretende invitar a toda persona interesada en contribuir con el 
rescate y conservación de las vides mexicanas. Los autores y edito-
res, así como las instituciones en donde laboramos y aquellas que 
patrocinan estas investigaciones, esperamos se cumpla este objeti-
vo y que el lector, alumno, profesor, investigador, público en gene-
ral, disfrute esta lectura y, sobre todo, se interese en el recurso Vitis.
Toluca, México, octubre de 2012
Omar Franco Mora
Coordinador de la obra 
Laboratorio de Horticultura
Universidad Autónoma del Estado de México
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I. Antecedentes. Evolución y potencial 
Franco Mora, Omar1* y Cruz Castillo, Juan Guillermo2
1.1 Vitis vinifera 
La vid (Vitis vinifera L.) es uno de los cultivos más impor-
tantes en el mundo. Su fruto, conocido como uva, es delicioso y 
posee un alto contenido en glucosa, carbohidrato que se absorbe 
fácilmente en el cuerpo humano del que es una de sus principa-
les fuentes de energía (Jiang et ál., 2009). La fruta cosechada en 
aproximadamente ocho millones de hectáreas se destina principal-
mente a la elaboración de vino, bebida cuyos mayores productores 
y consumidores son Italia, Francia y España (Ayala, 2011). El fru-
to también se consume en forma de jugo, pasas y otros productos 
agroindustriales (Myles et ál., 2011; Liang et ál., 2012). 
En México, el cultivo de la vid reviste una singular importan-
cia por ser uno de los cinco frutales con mayor superficie cultiva-
da. La producción de uva se lleva a cabo en cerca de 16 estados de 
la República Mexicana y es una importante fuente de empleos y 
divisas (Anónimo, 2002). 
Con datos de 2010, la sagarpa reportó aproximadamente 
28 000 hectáreas establecidas con V. vinifera, arrojando una pro-
ducción nacional de 307 146 toneladas y un valor estimado de 
producción de 4 220 millones de pesos (siap, 2012). Se considera 
que en el mundo se tienen más de diez mil cultivares de V. vinife-
1 Universidad Autónoma del Estado de México, «ofrancom@uaemex.mx».
2 Universidad Autónoma Chapingo.
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ra (Jiang et ál., 2009), sin embargo, los cultivados extensivamente 
pudieran no exceder siquiera los treinta (Boursiquot, 2000).
1.2 La vid silvestre
El género Vitis (Vitaceae) incluye aproximadamente setenta 
especies, la mayoría distribuidas en las regiones templadas del he-
misferio norte (Shiraishi et ál., 2010; Zecca et ál., 2012). Se re-
conocen tres centros de origen para Vitis, el este de Asia, Europa 
y América del Norte (Jiang et ál., 2009). Inicialmente, el antece-
sor de la vid silvestre europea era una liana dioica que crecía apo-
yada sobre los árboles de los bosques templados del círculo polar 
ártico. Así aparecieron V. praevinifera, V. salyorum y V. teutoni-
ca. Posteriormente, la era cuaternaria vio surgir a V. aussoniae y 
V. vinifera. 
Al terminar las glaciaciones en Europa sólo perduraron las 
subespecies correspondientes al clima templado, tales como V. vi-
nifera L. sylvestris (Gmelin) Hegi, refugiadas en la cuenca me-
diterránea, el sur del Mar Caspio y el Oriente Próximo y Medio; 
se considera que en la actualidad esta última especie se encuen-
tra ampliamente distribuida desde las costas del Atlántico hasta el 
este de los Himalayas (Zohary y Hopf, 2000; Ocete et ál., 2011). 
Estas vides, tras cruzamientos, adaptación y selección se con-
vierten en V. vinifera sativa, la Vitis madre de más de 90% del 
viñedo mundial actual. La especie V. vinifera L. se encuentra inte-
grada por dos subespecies, una de ellas hermafrodita, llamada V. 
vinifera L. subespecie sativa, la de mayor importancia comercial; 
y otra dioica, llamada V. vinifera sylvestris, posible antecesor de 
V. vinifera sativa (Ocete et ál., 2004). 
El cultivo de la vid probablemente inició en el Paleolítico, si 
bien sólo se tienen evidencias arqueológicas de su cultivo en el 
Neolítico, aproximadamente hace nueve mil años o más (Ayala, 
2011). La domesticación de la V. vinifera sylvestris tuvo lugar 
en una zona localizada entre el Cáucaso y Armenia, donde toda-
vía hoy puede encontrarse la mayor diversidad de dicha especie; 
posteriormente el cultivo pasó al Valle del Jordán y Egipto (Du-
que y Yánez, 2005; Myles et ál., 2011). En diferentes zonas de 
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España han sido hallados restos de semillas de vid silvestre en 
complejos funerarios romano-paleocristianos de los siglos iv-v 
(Ocete et ál., 2011).
Por otro lado, las primeras evidencias sobre elaboración de 
vino en Europa se remontan a aproximadamente entre siete mil y 
siete mil cuatrocientos años (Ayala, 2011). Datos de China sugie-
ren que en esa región los primeros vinos se elaboraron de una es-
pecie nativa hace aproximadamente nueve mil años (Jiang et ál., 
2009). La llegada de plantas de V. vinifera a China data del año 
200 aC, popularizándose su cultivo en dicha región cien años des-
pués (Jiang et ál., 2009). 
Para Vitis, generalmente se reconocen dos subgéneros: Vitis 
(2n=38, comprendiendo la mayoría de las especies) y Muscadi-
nia (2n=40; con 2 o 3 especies) (Wen et ál., 2007). La distribución 
actual reconocida del subgénero Vitis incluye el norte de Sudamé-
rica, Centro y Norteamérica, Asia y Europa. Por su parte, Musca-
dinia se limita al suroeste de Estados Unidos de América, noreste 
de México, Belice, Guatemala y el Caribe (Zecca et ál., 2012). 
Recientes estudios moleculares han sugerido que V. vinifera 
sylvestris es “hermana” de las vides silvestres asiáticas, y que la 
diversificación en general de las vides silvestres ha pasado por un 
proceso complejo que arranca en las épocas terciaria y cuaterna-
ria, involucrando factores geográficos y climáticos (Zecca et ál., 
2012). 
Desde hace algunos años es posible notar un alto grado de ero-
sión genética, con la consiguiente pérdida de diversidad en las vi-
des. Se ha indicado que en Francia sólo se propagan ciento treinta 
y tres cultivares de vid para vino, y veintiocho de ellas representan 
más de 90% de las plantas injertadas (Boursiquot, 2000). 
Para el caso particular de V. vinifera sylvestris, se señala que 
además del uso generalizado de portainjertos americanos; en si-
tios donde crece naturalmente se ha observado la invasión de la 
viña virgen (Parthenocissus quinquefolia (L.) Planch.), una vitá-
cea introducida que está colonizando espacios desde Polonia has-
ta Portugal (Ocete et ál., 2011). 
Por otro lado, durante mucho tiempo las vides silvestres de origen 
americano jugaron un papel poco importante en la viticultura. No fue 
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sino hasta la invasión de la filoxera (Daktulosphaira vitifoliae), un in-
secto que daña las raíces, ocurrida en Europa en 1860, que recobraron 
su importancia, ya que muchas de las especies norteamericanas que 
resultaron resistentes a dicha plaga fueron empleadas como portain-
jerto para replantar viñedos europeos (Anónimo, 1973). 
Inicialmente se injertó sobre V. labrusca L., pero posterior-
mente se observó que V. riparia Michx. y V. rupestris Scheele pre-
sentaban mayor resistencia a la filoxera (Ayala, 2011). 
El empleo potencial de las especies silvestres en programas 
de mejora varietal, al realimentar la diversidad del cultivo resal-
ta la importancia de salvaguardar el mayor número de ejempla-
res silvestres y de cultivares tradicionales (Ocete et ál., 2004); 
particularmente, ahora se reconocen como una fuente valiosa de 
resistencia a las enfermedades y diferentes tipos de estrés am-
biental (Zecca et ál., 2012), así como en la mejora de la calidad 
de fruto (Liang et ál., 2012).
1.2.1 Las vides silvestres en México 
Aunque en nuestro país la producción de uva está relacionada 
con la llegada de los españoles a América en las postrimerías del 
siglo xv, algunos datos sugieren que en el Nuevo Mundo las ci-
vilizaciones prehispánicas empleaban vides nativas, entre ellas V. 
rupestris, V. labrusca y V. berlandieri Planch., con fines medici-
nales, o bien para la elaboración de pasas, que eran consumidas 
durante el invierno (Anónimo, 1973; Anónimo, 2002). 
Particularmente, en el México antiguo, según Motolinía, las 
vides silvestres eran empleadas por los lugareños. Él escribió: 
“echan largos vástagos y cargan de muchos racimos y vienen a ser 
uvas que se comen verdes, y algunas han hecho vino, aunque ha 
sido muy poco” (Cruz, 2007). Posteriormente, la vid se extendió a 
todas las regiones de América, por intermediación de los misione-
ros y los emigrantes españoles (Larrea, 1981). 
Hace más de tres décadas, la desaparecida Comisión Nacional 
de Fruticultura (conafrUt) estableció vides tropicales en un ban-
co de germoplasma en Tamarindo, Veracruz; sin embargo, desde 
hace algunos años se perdió esta colección (Cruz, 2007). 
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Debido a su gran riqueza de especies del género Vitis, durante 
varios años México ha sido visitado por investigadores de otros 
países, quienes las han recolectado con el fin de incorporarlas a 
sus bancos de germoplasma y a sus programas de mejoramien-
to genético. 
Esta riqueza en biodiversidad no ha sido suficientemente es-
tudiada, y prueba de ello es que tan sólo a finales de los años 
ochenta del siglo veinte, un investigador estadounidense descu-
brió y clasificó V. nesbittiana Comeaux, una nueva especie ori-
ginaria de Veracruz (Comeaux, 1987) y posteriormente logró la 
identificación de V. bloodworthiana Comeaux y V. jaegeriana 
Comeaux (Comeaux, 1991). 
Aunque México alberga un gran número de especies de Vitis 
en diferentes regiones de su geografía, de 2002 a 2005 la Orga-
nización para la Agricultura y la Alimentación (fao), dependien-
te de la Organización de Naciones Unidas (onU), documentó una 
deforestación de trescientas catorce mil hectáreas anuales, acti-
vidad que está deteriorando y transformando los diversos hábitat 
que alojan a estos importantes recursos fitogenéticos. A partir de 
2005 han menudeado los esfuerzos por ubicar sitios específicos 
en donde se desarrolle de manera natural la vid silvestre. Es-
tos trabajos han sido apoyados decididamente por la Secretaría 
de Agricultura, Ganadería, Desarrollo Rural, Pesca y Alimenta-
ción (sagarpa), a través del Sistema Nacional de Recursos Fito-
genéticos (sinarefi) y diversas universidades del país, entre ellas 
la Universidad Autónoma Chapingo, la Universidad Autónoma 
del Estado de México, la Benemérita Universidad Autónoma de 
Puebla, la Universidad Veracruzana y el Instituto Tecnológico 
Superior de Ciudad Serdán, entre otras. 
La conjunción de estos esfuerzos ha permitido establecer un 
banco de germoplasma de vid silvestre en las instalaciones de la 
Fundación Salvador Sánchez Colín-cictamex en Coatepec Ha-
rinas, Estado de México (véase figura 1.1); así, a mediados del 
año 2012 diversas accesiones presentan flor, con lo que se po-
drán realizar varios estudios sistemáticos de este recurso (véa-
se capítulo viii). 
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Figura 1.1 
Vista del banco de germoplasma de vid silvestre 
en la Fundación Salvador Sánchez Colín-cictamex, 
Coatepec Harinas, Estado de México 
Fuente: Elaboración propia.
1.3 Morfología
1.3.1 Sistema radical 
El aspecto externo varía según la vid proceda de semilla o esta-
ca. Las procedentes de semillas son pivotantes, con raíces principal 
y secundarias; posteriormente aparecen raíces adventicias del tronco 
de la planta; las de estaca son fasciculadas y tienen la particularidad 
de poder sacar raíces en cada nudo. La longitud y grosor varían de 
acuerdo con la clase de suelo y especie. La resistencia a la filoxera se 
da en función de la estructura de la raíz, siendo más resistentes aque-
llas raíces delgadas y con pocos radios medulares (Larrea, 1981).
1.3.2 Tallo
Posee un tronco retorcido más o menos oscuro que funciona 
como tallo principal, el cual puede llegar a ser muy grueso (La-
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rrea, 1981) (véase figura 1.2); de él salen los tallos secundarios, 
que llegan a alcanzar alturas de hasta veinte metros y ramas de 
hasta un centímetro de diámetro, ambos están cubiertos densa-
mente por lenticelas (Rzedowski y Calderón, 2005). La corteza 
es más rugosa cuanto más edad tiene, y de color castaño según la 
especie, edad de la planta, suelo y clima. Las ramas más jóvenes 
presentan un color variado, verde por lo general, aunque pueden 
pintarse con tonalidades amarillentas o rojizas, con o sin vello-
sidades (Larrea, 1981). 
Figura 1.2 
Tallo de vid silvestre creciendo sobre el tallo de otra especie 
vegetal no identificada, en el sur del Estado de México 
Fuente: Elaboración propia.
1.3.3 Hojas 
Las hojas de las vides ocupan posiciones opuestas en las ramas 
y tienen márgenes dentados o aserrados y lóbulos que se traslapan 
a menudo (Rzedowski y Calderón, 2005); pueden además variar 
en forma y tamaño, dependiendo de la especie (Reynier, 2001). El 
peciolo, por su parte, puede llegar a medir hasta siete centímetros 
de largo (Rzedowski y Calderón, 2005). 
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La forma del limbo puede ser cordiforme, cuneiforme, orbicu-
lar, reniforme o truncada, y se pueden distinguir las dos caras del 
mismo: la superior o haz es más oscura, más brillante y con menos 
pubescencia, a veces nula, que el envés (Larrea, 1981). 
Al caracterizar quince ecotipos de Vitis spp. nativos de tres re-
giones representativas del estado de Puebla, denominadas «Te-
ziutlán», «Atlixco» y «Tehuacán», entre las cuales no se encontró 
ninguna V. vinifera, se observó que al menos 50% de dichas plan-
tas presentaba hojas con pigmentación por antocianinas, con algu-
nas de ellas alcanzando coloraciones altas, siendo un buen ejemplo 
de ello las colectadas en la región de Teziutlán. El número de lóbu-
los por hoja fue de cero, tres o cinco (Franco-Mora et ál., 2008a). 
Al medir las hojas de diferentes ecotipos de vid silvestre desarro-
llada en Toluca, Estado de México, se encontró que el área para lo que 
se podría determinar como hojas chicas, medianas y grandes muestra 
una amplia variabilidad, teniendo áreas de 1.1 a 1.2 cm2, 5.0 a 35.4 
cm2, y 8.8 a 49.3 cm2, respectivamente. Estos datos demuestran la 
alta variabilidad en tamaño que presentan las hojas de la vid silvestre. 
1.3.4 Zarcillos 
Este órgano actúa como un fijador gracias a su intensa excita-
bilidad de contacto. Son típicamente filiformes y se caracterizan 
por su capacidad para rodear los soportes y de este modo fijarse a 
ellos. Se disponen en posición opuesta cada dos o tres hojas suce-
sivas (Ocete et ál., 2004). Pueden definirse como órganos de su-
jeción de la parte aérea de la planta y se encuentran en los nudos 
de los sarmientos (Larrea, 1981). Pueden ser de dos tipos: zarci-
llos simples sin ramificarse, o zarcillos bifurcados (Rzedowski y 
Calderón, 2005). 
1.3.5 Flores 
Las flores son pequeñas y se encuentran agregadas en inflores-
cencias (Álvarez y Fernández, 2000); forman racimos compues-
tos colocados en forma opuesta a las hojas (véase figura 1.3), con 
uno o más escapos y de forma variable (Larrea, 1981). Son pen-
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támeras; es decir, están formadas por cinco piezas (Rzedowski y 
Calderón, 2005). Para el caso de la V. vinifera sylvestris, se ha in-
dicado que las plantas masculinas presentan flor masculina pura, 
en tanto que los ejemplares femeninos exhiben una flor femenina 
con estambres reflejos (Ocete et ál., 2011). 
1.3.6 Fruto
El fruto se encuentra agrupado en infrutescencias denomina-
das racimos (véase figura 1.4). Se trata de una baya de forma es-
férica o ligeramente alargada, de tamaño, peso y color variable y 
sin un olor definido (Larrea, 1981); cada fruto posee de dos a cua-
tro semillas (Álvarez y Fernández, 2000). A su vez, la cáscara está 
constituida por una fina cutícula recubierta de una capa cerosa 
(Reynier, 2001). V. bloodworthiana, V. jaegeriana, V. rotundifolia 
Michx., V. munsoniana Planch. y V. monticola Buckl. presentan 
frutos con lenticelas a diferencia del resto de las vides norteame-
ricanas, aunque algunos frutos de V. arizonica Engelm. llegan a 
mostrar lenticelas poco desarrolladas (Comeaux, 1991).
El sabor del fruto es dulce o ácido (Álvarez y Fernández, 2000) 
con predominio del ácido para las vides silvestres americanas. La 
pulpa está constituida por dos segmentos: el más cercano a la cásca-
ra se compone de células redondas o alargadas en el sentido de los 
radios de la esfera, y al inferior lo forman células alargadas perpen-
diculares a esa dirección (Larrea, 1981). 
En Temascaltepec, Estado de México, y bajo condiciones silves-
tres, se ha observado que transcurren cien días de flor a maduración 
del fruto de Vitis spp.; presentando un crecimiento simple sigmoide 
(Aguirre, 2011) (véase capítulo iv). Los frutos de las vides silvestres 
mexicanas, entre ellas V. cinerea Engelm., V. arizonica, V. berlandieri 
y V. rupetris, generalmente son pequeños y pesan menos de un gramo 
(Shiraishi y Shiraishi, 1997; Aguirre, 2011).
1.3.7 Semilla 
Las semillas son de forma redondeada por un lado y aplasta-
da por el otro, terminando en punta. La parte redondeada muestra
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Figura 1.3
Vista de flores de vid silvestre en
preantesis y en apertura floral
Fuente: Elaboración propia.
Figura 1.4 
Uvas silvestres en Hueytamalco, Puebla y
Zumpahuacán, Estado de México
Fuente: Elaboración propia.
un surco ventral y la plana tiene dos a manera de cavidades. Pre-
sentan una cubierta dura y debajo se encuentra una fina membrana 
sobre abundante albumen, que contiene  un embrión con dos coti-
ledones. Su facultad germinativa dura aproximadamente tres años 
y tardan en germinar alrededor de cincuenta días (Larrea, 1981). 
En promedio, los frutos de Vitis del sur del Estado de México 
poseen 2.6 semillas por fruto, con dimensiones de 0.5 cm de altu-
ra y 0.4 cm de ancho y un peso de 0.02 a 0.05 g (Aguirre, 2011). 
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De manera similar, Comeaux (1991) reportó que el tamaño de las 
semillas de V. jaegeriana es de 0.3 a 0.5 cm de ancho y 0.4 a 0.5 cm 
de largo; y las de V. bloodworthiana resultaron de 0.3 a 0.35 cm de 
ancho por 0.35 a 0.5 cm de largo. Las semillas de V. nesbittiana son 
ligeramente más grandes, 0.3 a 0.45 cm de ancho y 0.35 a 0.6 cm de 
largo (Comeaux, 1987). 
1.4 Usos actuales y potenciales 
La vid silvestre no se cultiva de manera comercial en Méxi-
co (véase figura 1.5), por lo que se carece de datos sobre su pro-
ducción. Existe un desconocimiento general del posible uso de 
las plantas de este género; sin embargo, se reporta su empleo 
como auxiliar en algunas enfermedades, mientras que las bayas 
se consumen en fresco y ocasionalmente son transformadas por la 
agroindustria (Cruz et ál., 2006; Cruz, 2007; Franco-Mora et ál., 
2008b). Se comprende entonces que el estudio de los diversos ór-
ganos de las distintas vides silvestres existentes en nuestro país 
permitirá un mejor aprovechamiento de este recurso fitogenético. 
Figura 1.5 
Sistema de conducción de vid
silvestre en Chapulco, Puebla 
Fuente: Elaboración propia.
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1.4.1 Potencial agronómico 
Como ya se indicó, México es la zona de origen de muchas es-
pecies de Vitis, de las cuales sólo se han estudiado algunas que son 
originarias del norte del país, principalmente como base para la 
obtención de portainjertos. 
A raíz de la invasión filoxérica a Europa a fines de 1800, se 
prestó atención especial a este grupo de especies, principalmen-
te por su grado de resistencia a la filoxera. De esta suerte, las vi-
des silvestres se han utilizado primordialmente como portainjertos 
para uvas comerciales, y en menor grado se han utilizado para la 
obtención de híbridos productores de fruta (Cruz, 2007). 
Las especies silvestres del género Vitis tienen un amplio po-
tencial en el aspecto agronómico, como fuentes de genes diversos 
que pueden conferir características de resistencia a las vides, tan-
to en portainjertos como cultivares. Por ejemplo, su follaje es nor-
malmente muy resistente al moho y a la putrefacción negra. 
Aunque en nuestro país las investigaciones han sido mínimas, 
en naciones como España y Brasil las vides silvestres se utilizan 
extensamente en programas de mejoramiento genético, a efecto 
de transferir genes de resistencia al frío y a distintas enfermedades 
(Franco-Mora et ál., 2008b). 
Recientemente, en Japón se ha observado que como con-
secuencia del cambio climático, los genes responsables de la 
pigmentación de la cáscara por antocianinas no se activan (Shi-
raishi, 2008; comunicación personal). Esto puede ser aprove-
chado potencialmente por nuestro país, ya que existen especies 
de vides que están adaptadas para pigmentar en condiciones de 
altas temperaturas, como las que prosperan en los trópicos y en 
los subtrópicos.
1.4.2 Potencial agroindustrial 
En Huitzuco, en el estado de Guerrero, el señor Efrén Figueroa 
Rodríguez produce vino de vid silvestre, presumiblemente de V. 
tiliifolia H. et. B. Se reporta también la producción de licor de vid 
silvestre en Chignautla, Puebla, y actualmente se realizan pruebas 
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sensoriales de licor de vid silvestre colectada en Temascaltepec 
y San Simón de Guerrero, Estado de México (véase capítulo v). 
Por otra parte, el Instituto Tecnológico Superior de Ciudad 
Serdán generó una tecnología de producción de jalea de vid sil-
vestre. Es importante estandarizar los diversos métodos de pro-
ducción agroindustrial, debido a que índices importantes como el 
contenido de azúcares y compuestos fenólicos muestran un am-
plio rango de variación entre plantas y entre años para frutos de V. 
cinerea (Aguirre, 2011) (véase capítulo IV). 
1.4.3 Potencial farmacológico 
La vid silvestre ha estado presente en la farmacognosia de 
México; por tanto, resulta importante validar su potencial, prin-
cipalmente a través de la determinación del contenido de los me-
tabolitos secundarios presentes en ella. Tobar-Reyes et ál. (2009, 
2011) indican que el contenido de antioxidantes en las hojas de 
vid silvestre varía de acuerdo al genotipo, e incluso al sitio de cre-
cimiento (véase capítulo VI). 
1.4.4 Cestos y cercas 
En el rubro de las construcciones rurales, el tallo se utilizaba 
como hilo natural para sostener las cercas de las casas y para la 
elaboración de trampas para los camarones de agua dulce, aunque 
actualmente ya no se emplea, luego de la introducción de hilos de 
plástico y alambre (Cruz, 2007). 
1.4.5 Uso ornamental 
Si bien en la República Mexicana no se le ha dado un uso 
ornamental a la vid silvestre, en Japón se ha aprovechado a V. 
coignetiae Pulliat por la tonalidad roja que presentan sus hojas 
durante el otoño. En este sentido, se ha observado que un impor-
tante número de accesiones de la vid mexicana presenta tonali-
dades rojas en las hojas, lo que las hace muy atractivas para éste 
u otros posibles fines. 
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II. Reproducción y propagación
Jiménez Martínez, José Humberto1, 2; Franco Mora, Omar1*; 
González Huerta, Andrés1 y Gutiérrez Rodríguez, Francisco1 
El género Vitis se propaga tanto de forma sexual como asexual. 
Es factible decir que su capacidad de regeneración está limitada, 
en gran medida, por el hombre. El cambio en el uso del suelo, de 
forestal a agrícola o pecuario, la construcción de viviendas y el di-
seño de nuevas autopistas y carreteras entre otros factores, son las 
principales limitantes de la regeneración natural de esta especie. 
2.1 Reproducción sexual 
Se conoce que V. vinifera sylvestris, V. californica Benth. y 
V. coignetiae son especies dioicas cuyas flores son unisexua-
les; mientras que V. vinifera sativa es monoica y presenta flo-
res hermafroditas (Álvarez y Fernández, 2000; Honma et ál., 
2007).
Por otro lado, la mayoría, posiblemente todas, del resto de las 
especies silvestres mexicanas de Vitis poseen flores hermafrodi-
tas. Actualmente, en las colecciones de trabajo de Zumpahuacán, 
Estado de México; Huatusco, Veracruz; y Teziutlán, Puebla, ade-
más del Banco de Germoplasma en Coatepec Harinas empiezan a 
realizarse investigaciones en las flores en distintas accesiones que 
1 Universidad Autónoma del Estado de México «ofrancom@uaemex.mx».
2 Adscripción actual: Gobierno del Estado de Puebla.
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permiten hacer observaciones sistemáticas, lo cual mejorará su 
conocimiento y posiblemente ayude a su correcta identifica-
ción taxonómica.
Existen reportes de cruzamientos entre especies de vid, los cua-
les se han hecho con fines de mejoramiento genético, aunque tam-
bién han ocurrido de manera natural. El mejoramiento genético se 
ha enfocado a la obtención de híbridos con potencial para portain-
jerto, pero también se ha cruzado V. vinifera con especies nativas, 
i.e. V. labrusca y V. aestivalis Michx., con el fin de producir vid en 
los subtrópicos y trópicos (Boursiquot, 2000; Laguna et ál., 2003). 
Por otro lado, se ha generado escasa información sobre la via-
bilidad de las semillas de especies no cultivadas de vid. Para V. 
amurensis Rupr., especie originaria de Asia, se indica que existen 
diferencias en el porcentaje de germinación y viabilidad dentro de 
la misma especie (Wang et ál., 2011). 
Datos sobre vid silvestre mexicana enfatizan que en V. cine-
rea nativa de Temascaltepec y San Simón de Guerrero, en el sur 
del Estado de México, la viabilidad de la semilla es mayor a 80% 
después de dos años de colecta y bajo almacenamiento a tempera-
tura de alrededor de 15 a 22 °c. Muchas vides, aun en su ambien-
te natural fallan en la producción de frutos; sin embargo, cuando 
se logran, los frutos pueden ser consumidos por aves o mamíferos 
pequeños, y con ello la semilla se transporta y disemina. 
2.2 Propagación vegetativa 
Al igual que la vid comercial, sus parientes silvestres gozan de 
una alta capacidad de regeneración; son capaces de extenderse en 
el área donde habitan debido a la aparición de raíces adventicias, 
las cuales pueden generarse fácilmente en los tallos que crecen de 
manera rastrera. 
2.2.1 Estacado 
La propagación de la vid por estaca ha resultado muy convenien-
te (véase figura 2.1), aunque algunas vides no responden eficiente-
mente a este sistema. De igual manera, algunas plantas responden
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Figura 2.1 
Proceso de propagación por estaca en vid silvestre
(Limpieza de rama (A), estacas para transporte (B), 
brotación (C) y establecimiento de clones(D))
Fuente: Elaboración propia.
bien al propagar estacas jóvenes y adultas, mientras que otras pue-
den responder mejor a alguna de ellas, pero no a ambas. 
Por tanto, hacen falta estudios más específicos para hacer una 
recomendación general en cuanto a la respuesta de la estaca al en-
raizado de acuerdo con su edad, origen y especie. 
De todas maneras, el injerto es una excelente opción para la 
propagación de la vid silvestre, tal y como ha sucedido con V. vi-
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nifera; sin embargo, es necesario continuar con la exploración de 
compatibilidad en las diferentes especies. 
2.2.2 Micropropagación 
La micropropagación de V. vinifera está ampliamente docu-
mentada. Barlass y Skene (1978) describieron un método para su 
micropropagación a partir de la fragmentación de yemas apicales 
y empleando células apicales, las cuales crecieron en el medio de 
cultivo líquido de Murashige-Skoog (ms) con 10 µm de benzilade-
nina (ba) y en ausencia de auxinas. 
Tomás et ál. (1995) describieron la micropropagación por ápi-
ces de seis cultivares de V. vinifera (‘Garnacha’, ‘Tempranillo’, 
‘Viura’, ‘Moscatel’, ‘Calagraño’ y ‘Miguel de Arco’) en el me-
dio ms solidificado con 6 g l-1 de agar, suplementado con 30 g l-1 
de sacarosa y 2 mg l-1 de ba; ahí se observó un incremento en el 
número de raíces en ms con ½ de macronutrimentos, y completo 
de micronutrimentos adicionados con 2 µm de ácido indolbutírico 
(aib) en ‘Garnacha’, ‘Tempranillo’ y ‘Miguel de Arco’.
Por su parte, Toro (2003) reportó la micropropagación de V. vi-
nifera cv. Carménére, empleando segmentos nodales en el medio 
Driver y Kuniyuki modificado (dkwm) con 0.8 mg l-1 de 6-ben-
cil-aminopurina (bap). El enraizamiento fue óptimo en el medio 
Roubelakis con 0.15 mg l-1 de aib, por 3, 6 o 9 días, y su posterior 
traspaso a medios sin auxina. 
Ibáñez et ál. (2003) lograron 100% de brotación de V. vinife-
ra cv. Napoleón empleando concentraciones de 6.67 y 8.9 µm ba; 
además, existen métodos eficientes para la regeneración de plan-
tas vía embriogénesis de discos de hojas (Das et ál., 2002). 
Son pocos los estudios de micropropagación que se enfocan 
al resto de las sesenta a setenta especies que agrupa el género Vi-
tis en todo el orbe. Por esta circunstancia, resulta crucial la rea-
lización de más estudios en los que se puedan afinar las técnicas 
que incrementen el potencial regenerativo de cada especie, para 
poder conservar y apoyar en la recuperación de zonas altamen-
te afectadas por la gran actividad antrópica (Jiménez-Martínez 
et ál., 2013). 
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La existencia de estudios que reportan la micropropagación de 
vides diferentes a V. vinifera se explica por el potencial como por-
tainjerto y medicinal de las diversas especies. Por ejemplo, Lu 
(2005) propagó exitosamente V. thunbergii Screb. et. Zucc., es-
pecie empleada en la medicina tradicinal china; Paz y Villegas 
(2009) cultivaron in vitro al portainjerto r110 (V. rupestris x V. 
berlandieri); en tanto, Mukherjee et ál. (2010) propagaron exi-
tosamente in vitro el portainjerto V. champinii Planch., el cual se 
caracteriza por tener una alta tolerancia a la sequía y la salinidad. 
Los medios de cultivo más empleados para la micropropaga-
ción de Vitis han sido Nitsch y Nitsch (nn) (1969), Murashige y 
Skoog (1962), Galzy (1964) y Woody Plant Medium (wpm) (Mc-
Cown y Lloyd, 1981), los cuales se pueden presentar en forma lí-
quida o sólida. 
En la investigación de Lu (2005), se mencionó que al comparar 
tres medios de cultivo en dos clones de V. thunbergii (tri y pentalo-
bulada), el medio wpm superó a ms y nn en las variables siguientes: 
número de brotes, número de nudos y número de hojas después de 
un mes de cultivo in vitro. 
Sin embargo, Jiménez (2011) indicó que en vides silvestres del 
centro de México (véase mapa 2.1) y en Cissus tilliacea, especie 
de la familia Vitaceae (Jiménez-Martínez et ál., 2011), el uso de 
los medios de cultivo ms y wpm fue indistinto. 
Se sabe que la nutrición mineral in vitro depende de los ele-
mentos proporcionados al explante, así como de la dimensión del 
mismo, la naturaleza de los tejidos y la actividad metabólica, ade-
más de la frecuencia de los trasplantes. 
En este sentido, Mukherjee et ál. (2010) refirieron que los re-
querimientos de la composición del medio para la micropropaga-
ción de varias especies de Vitis dependen del genotipo. Asimismo, 
Jiménez-Martínez et ál. (2013) indicaron la presencia de diferen-
cias significativas entre accesiones de vid en las variables siguien-
tes: vigor del explante, formación de callo, número de raíces, 
número de hojas y número de nudos. Guiñazú et ál. (2005) obser-
varon diferencias en la respuesta de cinco cultivares argentinos de 
vid (‘Cereza’, ‘Criolla chica’, ‘Criolla grande’, ‘Pedro Giménez’ 
y ‘Torrontés Riojano’). 
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Se ha reportado que la fuente de carbono más adecuada para la 
micropropagación de vid es la sacarosa. Sin embargo, Raya et ál. 
(2009) describieron el máximo enraizamiento en dos portainjertos 
de Vitis sp. (100% para ‘Freedom’ y 75% para ‘Saltcreek’), usan-
do como fuente de carbono glucosa; mientras que el mayor núme-
ro de raíces en ‘Freedom’ se obtuvo con sacarosa y en ‘Saltcreek’ 
con glucosa, ambos a 175.28 mm. 
Las concentraciones más empleadas de sacarosa en el medio 
de cultivo van de 20 a 45 g l-1. Jiménez (2011) reportó la adición 
de 20 g l-1 de sacarosa en los medios de cultivo ms y wpm, esto para 
accesiones del centro de la República Mexicana. 
Molinos et ál. (2004) señalan la adición de 30 g l-1 de saca-
rosa en el portainjerto r110, en tanto que Lu (2005) empleó 2% 
de sacarosa en tres medios de cultivo diferentes para micropropa-
gar V. thunbergii. Por su parte, Paz y Villegas (2009) establecie-
ron in vitro brotes apicales del portainjerto r110, los cuales fueron 
cultivados en medios con: 0, 43.8, 87.6, 131.4 y 175.2 mm de sa-
carosa.Lograron una supervivencia de 100%, después de nueve 
semanas, en plantas que se desarrollaron en medios con 43.8 mm 
de sacarosa en contenedores sin intercambio gaseoso; así como 
en 43.8 mm y 87.6 mm de sacarosa en contendores con intercam-
bio gaseoso. 
Entre los biorreguladores de crecimiento vegetal más estudia-
dos para la micropropagación de la vid se encuentran la zeatina, 
bap, 6-furfuril adenina (cinetina), ba, kinetina (k), y 2-isopenteni-
ladenina (2-ip), etcétera. 
En V. thunbergii, Lu (2005) indicó que con 0.5 mg l-1 de ba se 
tuvo más eficiencia, al generar de 3 a 4 brotes por explante que 
con la misma dosis de 2-ip o k. 
Se sabe que las citocininas en el cultivo in vitro suelen em-
plearse para la estimulación de la actividad mitótica en concentra-
ciones que van desde 0.03 a 30 mg l-1 (Hurtado y Merino, 2000). 
Sin embargo, Jiménez-Martínez et ál. (2013) observaron que con 
1, 1.5 y 2 mg l-1 de ba se presentó vitrificación y hojas anormales 
en explantes de vid silvestre. 
Las elevadas concentraciones de citocininas son las causan-
tes de la inducción a la variación somaclonal en muchas especies 
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Figura 2.2 
Proceso de multiplicación in vitro de Vitis spp.
(Generación de brote (A), enraizamiento (B y C)  
y aclimatización (D))
Fuente: Elaboración propia.
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(Mukherjee et ál., 2010). De ahí la importancia de obtener las con-
centraciones adecuadas de citocininas para cada especie que se re-
quiera micropropagar. 
Por otro lado, las auxinas en general son responsables de la divi-
sión y elongación celular, así como de la estimulación de las raíces. 
Además, fomentan el desarrollo de callos y se emplean en concen-
traciones de 0.1 a 10 mg l-1 (Hurtado y Merino, 2000). Dentro de es-
tos compuestos se puede mencionar ácido 3-indolacético (aia), aib, 
ácido naftalenacético (ana), ácido 2,4-diclorofenoxiacético y ácido 
4-clorofenoxiacético, entre otros. 
Mukherjee et ál. (2010) indujeron la formación de 2.03 raíces 
en 84% de los explantes evaluados de V. champinii, con una con-
centración de 0.2 mg l-1 de aia. Lu (2005) obtuvo un mejor enrai-
zamiento de V. thunbergii con el medio de cultivo ms, el cual fue 
suplementado con 0.5 mg l-1 de ana, logrando la formación de 
ocho raíces de 3 cm de longitud en un mes de cultivo. A su vez, Ji-
ménez-Martínez et ál. (2013) sugirieron el uso de ana para la in-
ducción de raíces en tres accesiones de vid silvestre de México 
(véase figura 2.2). 
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III. Distribución y caracterización
Franco Mora, Omar1*; Cruz Castillo, Juan Guillermo2; 
González Huerta, Andrés1 y Pérez López, Delfina de Jesús1 
3.1. Distribución mundial 
Las vides silvestres, es decir aquéllas diferentes a V. vinifera, 
suman entre sesenta y setenta especies y actualmente se encuen-
tran distribuidas en el norte de Sudamérica, Centro y Norteaméri-
ca, Asia y Europa (Shiraishi et ál., 2010; Zecca et ál., 2012). 
Los botánicos enlistan alrededor de veinticinco o treinta espe-
cies para el Continente Americano, un número similar para Asia y 
sólo una especie para Euroasia, V. vinifera sylvestris. 
La distribución actual de la especie euroasiática incluye el su-
reste y centro de Europa, norte de África, el este Medio y el sures-
te del Mar Caspio (Arnold et ál., 1998). Es decir, desde Portugal 
hasta Turkmenistán y de las riberas del Río Rin a los bosques del 
norte de Túnez (This et ál., 2006); particularmente existen repor-
tes de su presencia en Portugal, España, Francia, Bulgaria, la Pe-
nínsula de Anatolia (Turquía) y otros países europeos (Ocete et 
ál., 2004; Tsvetkov et ál., 2005; Cunha et ál., 2007; Barnaud et ál., 
2010; Uzun y Bayir, 2010). 
A partir de los trabajos referidos se ha observado que esta espe-
cie, pariente de la vid comercial, aparece en sitios separados, con 
pocas plantas y en lugares de reserva protegidos; por tanto, a partir 
1 Universidad Autónoma del Estado de México, «ofrancom@uaemex.mx».
2 Universidad Autónoma Chapingo.
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de los años ochenta del siglo pasado fue catalogada como una 
especie en peligro de extinción por la Unión Internacional para 
la Conservación de la Naturaleza (iUcn, por sus siglas en inglés) 
(Uzun y Bayir, 2010). 
Por otro lado, V. amurensis es una de las especies asiáticas 
más estudiadas, y se considera que está ampliamente distribuida 
en Corea, China y Japón (Ha et ál., 2009). Otras especies asiáti-
cas, particularmente de China, importantes por su resistencia a 
las enfermedades son V. amurensis var. yanshanensis D. Z. Lu et. 
Liang, V. qinlingensis P. C. He, V. hancockii Hance y V. romanetii 
Rom. Caill. (Tian et ál., 2008); mientras que en Japón se realizan 
estudios para mejorar la calidad del fruto de V. coignetiae, especie 
ampliamente diseminada en dicho país (Honma et ál., 2007).
3.2 Distribución en México 
3.2.1 Reportes en documentos 
En México se ha reportado la presencia de V. arizonica, V. bi-
formis Rose, V. cinerea, V. tiliifolia, V. berlandieri, V. bourgaeana 
Planch., V. caribaea D. C., V. indica Shwartz, V. popenoei Fennel, 
V. latifolia H. et B., V. rotundifolia, V. peninsularis Jones y V. blan-
coi Munson (Anónimo, 1973). 
Reportes recientes indican la alta presencia de vides silvestres 
en los estados de Querétaro, Guanajuato y Michoacán (Rzedows-
ki y Calderón, 2005), Veracruz (Cruz et ál., 2006; Cruz, 2007), 
Puebla (Franco Mora et ál., 2007; Martínez et ál., 2007, Luna, 
2007; Franco Mora et ál., 2008a, b) y el Estado de México (López, 
2001; Franco et ál., 2009). Los últimos informes de la Red de Vid 
Silvestre incluyen además la presencia de este vegetal en Morelos, 
Tabasco, Michoacán, Hidalgo y Tamaulipas.
Particularmente en la Sierra Norte de Puebla se ha reportado 
la existencia de V. tiliifolia (Martínez et ál., 2007), mientras que 
en el sur del Estado de México se reportó la presencia de V. cine-
rea (López, 2001). Por su parte, Rzedowski y Calderón (2005) 
ubicaron a V. popenoei en el extremo noreste de Querétaro, y de 
V. tiliifolia en los estados de Querétaro, Guanajuato y Michoacán. 
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En reporte aún sin publicar, Jacques y Salazar (2012) notifican 
la probable presencia de V. cinerea, V. berlandieri, V. mustangen-
sis Buckl., V. arizonica, V. popenoei, V. tiliifolia y V. incisa Jacq., 
en el estado de Tamaulipas. 
A pesar de los reportes indicados existe incertidumbre sobre la 
correcta clasificación de las vides silvestres mexicanas. Rzedowski 
y Calderón (2005) recomendaron que las especies de Vitis existen-
tes en México se estudien taxonómicamente más a fondo, ya que los 
límites de la clasificación actual son difíciles de definir y pueden dar 
lugar a errores al momento de realizar la identificación. 
La dificultad para identificar a dichas especies silvestres y 
«asilvestradas» se debe en parte a la extraordinaria variabilidad 
morfológica que muestra la misma especie. Además este pro-
blema se incrementa conforme se trabaja en un amplio rango 
geográfico, por lo cual es necesario recurrir a los textos especia-
lizados, entre los que se cuentan los de Gallet, ediciones 1990 y 
2000 (Laguna, 2004).
Debido a la falta de especialistas en México para la identifica-
ción de las especies de Vitis, no se tiene la certeza de amenazas 
reales a alguna especie en particular. Además, a consecuencia de 
que el estudio de la vid silvestre fue muy limitado desde los años 
setenta, existe un vacío de muchos años acerca del estado en que 
se encuentra este recurso fitogenético. 
Mientras exista cambio de uso de suelo, estas especies estarán 
amenazadas. Y para ratificarlo, Rzedowsky y Calderón (2005) in-
dicaron que V. popenoei es una especie que se encuentra en peli-
gro de extinción en nuestro país. 
3.2.2 Distribución reportada por los herbarios 
La revisión de ejemplares de algunos herbarios ha permitido 
generar un diagnóstico de los lugares donde crecen o crecían las 
vides silvestres de manera natural. El herbario de la Universidad 
Nacional Autónoma de México, uno de los más importantes del 
país, reporta la presencia de quince especies de vid silvestre pre-
sentes en México: V. tiliifolia, V. rotundifolia, V. riparia, V. pope-
noei, V. peninsularis, V. mustangensis, V. monticola, V. girdiana 
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Munson, V. cinerea, V. caribaea, V. bloodworthiana, V. bourgaea-
na, V. biformis, V. berlandieri y V. arizonica. 
El herbario del Instituto Nacional de Ecología, ubicado en Xalapa, 
Veracruz, reporta cuatro especies de Vitis en el estado de Veracruz, a 
saber: V. berlandieri, V. bourgaeana, V. cinerea y V. popenoei. 
En el herbario Eizi Matuda de la Comisión Coordinadora para el 
Desarrollo Agrícola y Ganadero del Estado de México (codagem) 
de la Facultad de Ciencias Agrícolas de la Universidad Autónoma 
del Estado de México, Antonio López Sandoval y colaboradores 
identificaron seis especies colectadas en el sur de esa entidad: V. 
tiliifolia, V. riparia, V. mustangensis, V. cinerea, V. aestivalis y V. 
acerifolia Raf. El herbario de la Benemérita Universidad Autóno-
ma de Puebla reporta ejemplares de V. berlandieri, V. bourgaeana 
y V. tiliifolia, así como algunas especies no identificadas. 
En el herbario del Colegio de Postgraduados (chapa) en Monte-
cillo, Estado de México, se reportan V. arizonica, V. berlandieri, V. 
bourgaeana, V. cinerea, V. lincecumii Buckl., V. riparia, V. rotundifo-
lia, V. tiliifolia y otras especies de Vitis no identificadas. 
A su vez, el herbario del Instituto Politécnico Nacional en la 
ciudad de México tiene ejemplares de las siguientes especies: V. 
arizonica, V. biformis, V. berlandieri, V. bourgaeana, V. cinerea, 
V. girdiana, V. indivisa Willd., V. latifolia, V. mustangensis, V. pe-
ninsularis, V. rotundifolia, V. tiliifolia y V. tuberosa D. C. La mis-
ma institución, en su herbario de Oaxaca reporta ejemplares de V. 
bourgaeana, V. latifolia y V. tiliifolia. 
El herbario de la Universidad Veracruzana en Xalapa, Veracruz 
(xalU, Dr. Arturo Gómez Pompa) tiene ejemplares de dos espe-
cies: V. bourgaeana y V. tiliifolia. 
Exclusivamente con los ejemplares encontrados y mostrando las 
referencias geográficas de los herbarios mencionados se construyó 
el mapa 3.1, lo cual no implica que los estados en donde no se apre-
cian ejemplares carezcan de una o varias especies nativas de Vitis. 
3.2.3 Distribución validada por la Red 
La Red de Vid comenzó a funcionar a finales del año 2005 en 
los estados de Veracruz y Puebla; posteriormente se han realizado 
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Fuente: Elaboración propia con datos de la Red de Vid. Omar Franco Mora.
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colectas en los estados de México, Tabasco y Morelos. Dentro del 
plan de trabajo de la Red, en 2012 se contempla la exploración de 
los estados de Oaxaca, Hidalgo, Tamaulipas, Nuevo León y San 
Luis Potosí; en 2013, se incorporarán otros estados como Campe-
che y Chiapas. Con la información obtenida hasta el momento se 
realizó un mapa de ubicación (véase mapa 3.2). 
3.3 Ambiente 
3.3.1 Altitud 
De acuerdo con los diferentes estudios efectuados por la Red 
de Vid Silvestre para el estado de Puebla, se sabe que actualmente 
estas especies crecen en altitudes de 120 a 2540 metros, corres-
pondiendo la altitud más baja a la localidad de San Antonio del 
Sol en el municipio de Hueytamalco, mientras que la mayor alti-
tud se reporta en el municipio de San Lorenzo Chiautzingo, cer-
cano al volcán Popocatépetl. En esta entidad se encontró la mayor 
presencia de Vitis spp. entre los 1600 y los 1800 metros de altitud 
(Franco-Mora et ál., 2008b). 
Para la zona central de Veracruz se tienen datos indicando la 
presencia de Vitis desde los 20 y hasta los 2281 metros de altitud, 
correspondiendo estos valores a los municipios de Cardel y Alpat-
láhuatl, respectivamente (Cruz-Castillo et ál., 2009). El herbario 
del inecol en Xalapa, Veracruz, reporta la presencia de V. bour-
gaena en altitudes de 0 y 13 metros en los municipios de Actopan 
y Boca del Río. 
En el Estado de México crece vid silvestre desde 800 metros 
de altitud en el municipio de Tejupilco, hasta 2400 metros en los 
municipios de Ocuilán, Tenancingo y Temascaltepec. En la zona 
aledaña a la ciudad de Cuernavaca, y en la ciudad misma, se en-
cuentran ejemplares de Vitis spp., en altitudes que oscilan entre 
1850 y 2150 metros. En contraste, en Tabasco las altitudes apenas 
rondan los 10 metros en los municipios de Cárdenas, Centro y 
Cunduacán. Solamente con los datos de estos reportes se presenta 
la gráfica 3.1 mostrando las altitudes en donde se han ubicado, a 
partir de 2005, las especies de vid silvestre en cinco estados del 
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país; dicha gráfica señala la abundante presencia de vides de 0 a 
100 metros y principalmente de 1600 a 2200 metros de altitud.
Gráfica 3.1 
Distribución por altitud (m) de vides silvestres ubicadas
por la Red de Vid en los estados de México, Puebla, Morelos, 
Veracruz y Tabasco de 2005 a 2012 
Fuente: Elaboración propia con datos de la Red de Vid.
Los herbarios revisados indican que, con respecto de la altitud, 
las especies más adaptadas son V. berlandieri, V. bourgaeana, V. 
cinerea y V. tiliifolia (véase cuadro 3.1). 
3.3.2 Clima 
De acuerdo con los estudios de la Red de Vid,  en cinco estados 
de la República Mexicana las vides silvestres se desarrollan en 
cuatro climas principales: templados, cálidos, semisecos y secos, 
en sus distintas variantes. 
Por ejemplo, para la región oriental del estado de Puebla, in-
cluyendo los municipios de Atempan, Ayotoxco, Chapulco, Co-
xcatlán, Cuetzalan, Hueytamalco, San Antonio Cañada, San José 
Acateno, Tenampulco, Teziutlán, Tlatlauquitepec, Yaonáhuac y
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Cuadro 3.1 
Altitudes de ubicación de vides silvestres en México, 
de acuerdo con reportes de seis herbarios 
Especie 
Altitud (m)
0-500 501-1000 1001-1500 1501-2000 2001-2500 Más 2500
V. berlandieri  
V. bourgaeana 
V. cinerea 
V. tiliifolia 
V. popenoie 
V. arizonica 
V. bloodworthiana 
V. latifolia 
V. biformis 
V. caribaea 
V. girdiana 
V. rotundifolia 
V. riparia 
V. peninsularis 
V. mustangensis 
V. nesbittiana 
V. latifolia 
V. monticola 
V. blancoi 
V. indivisa 
     Sin reporte        De 1 a 4        De 5 a 10        Más de 10
Fuente: Elaboración propia con datos de seis herbarios del país.
Zacapoaxtla se determinó que la mayor presencia de vides se 
da en los climas c (fm) y ac (fm), correspondiendo a templado 
húmedo con lluvias todo el año y semicálido con lluvias todo el 
año; sin embargo, plantas de esta especie prosperan en diversas 
variantes de los climas secos y cálidos húmedos (Cortés, 2007). 
Para la región conformada por los municipios de Nealtican, San 
Lorenzo Chiautzingo, Atlixco, San Juan Tianguismanalco, Tepeoju-
ma, Izúcar de Matamoros, Huejotzingo, Juan N. Méndez y Tochte-
pec se observó que las vides crecen en el clima c (w2) (w), templado 
subhúmedo con lluvias en verano (Rodríguez, 2007). Luna (2007) 
consigna que en la región del Totonacapan de Puebla las vides se 
ubican en los climas a(c) fm, semicálido húmedo con lluvias todo 
el año, y a (fm), cálido húmedo con abundantes lluvias en verano. 
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En los lugares secos, como ocurre en el caso de Tehuacán, Puebla, 
crecen en las márgenes de ríos o escurrimientos acuosos. 
En el Estado de México las vides afloran en climas templados 
subhúmedos con lluvias en verano y cálidos subhúmedos con llu-
vias en verano; en tanto, para Tabasco se localizan en clima cálido 
húmedo con abundantes lluvias en verano; en la zona central de 
Veracruz se encuentran conviviendo con diferentes especies vege-
tales, desde el trópico con caña de azúcar (Saccharum officinarum 
L.), pasando por climas semitemplados donde se cultiva café (Co-
ffea arabica L.), y en climas templados junto a manzanos (Malus 
domestica Borkh.) y durazneros (Prunus persica L.) (Cruz-Casti-
llo et ál., 2009). En Morelos, los trabajos de la Red ubican a este 
género en el clima semicálido subhúmedo, con lluvias en verano. 
3.3.3 Precipitación pluvial 
Como su pariente euroasiático, las vides mexicanas, principal-
mente las del centro-sur de la República, prefieren una precipitación 
anual mayor a 800 milímetros; sin embargo, se adaptan desde los 
pocos milímetros hasta los 4000 milímetros al año (Franco Mora et 
ál., 2008a). Como ya se indicó, en lugares de clima seco o semiseco 
se observó que su presencia es favorecida por contigüidad de ríos o 
escurrimientos. 
3.3.4 Temperatura 
La temperatura media en los lugares en donde se han localizado 
vides silvestres en cinco estados del centro-sur de la República varía 
de 14 oc en los climas templados de Teziutlán, Puebla y partes altas 
de Temascaltepec, Estado de México; hasta los 26 oc en los climas 
cálidos de San Antonio Cañada, Puebla y Cárdenas, Tabasco. 
3.3.5 Suelo 
Las vides silvestres arraigan en diversos tipos de suelo, entre 
ellos andosol húmico, regosol éutrico, litosol, feozem háplico y 
redzinas, entre otros (Cortés, 2007; Luna, 2007). 
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3.3.6 Fisiografía 
La vid silvestre crece en cinco unidades fisiográficas: sierra, 
depresión, lomerío, meseta y valle (Cortés, 2007; Luna, 2007, Ro-
dríguez, 2007; Cruz-Castillo et ál., 2009).
3.3.7 Análisis general del hábitat natural 
El conjunto de características climáticas enfatiza la adaptabilidad 
del género Vitis, lo que puede implicar una gran diversidad de espe-
cies. No obstante, como mencionan Rzedowski y Calderón (2005), 
los estudios taxonómicos deberán ser rigurosos para evitar una mala 
determinación derivada de la adaptación o el «asilvestramiento». La 
vid usa como tutor a varias especies, pueden ser rastreras o soportarse 
entre ellas (véase figuras 3.1 y 3.2).
Figura 3.1 
Panorámica de distintos ejemplares de vid silvestre
(Tenancingo, Estado de México (A); Zacapoaxtla, Puebla (B); 
Cuernavaca, Morelos (C); Zacapoaxtla, Puebla (D))
Fuente: Elaboración propia
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Figura 3.2 
Panorámica de distintos ejemplares de vid
silvestre (Temascaltepec, México (A); Aire Libre (B),
San Antonio Cañada (C) y Zacapoaxtla, Puebla (D))
Fuente: Elaboración propia
3.4 Caracterización
Faltan especialistas que colaboren en la correcta taxonomía 
del género Vitis, de la que solamente se han caracterizado mor-
fológica y bioquímicamente algunas accesiones que conserva 
la Red de Vid.
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3.4.1 Caracterización morfológica 
Una caracterización morfológica basada en el descriptor 
ipgri et ál. (1997) fue realizada con vides de Puebla (Cortés, 
2007; Rodríguez, 2007; Franco Mora et ál., 2008a), resultando 
los datos siguientes: hay pámpanos con su forma extrema pre-
dominante cerrada, y es alta la presencia de forma ligeramente 
abierta (véase figura 3.3).
Figura 3.3 
Vista de pámpano cerrado (A)
y ligeramente abierto (B)
Fuente: Elaboración propia.
Más de la mitad de accesiones caracterizadas muestra algún 
nivel de pigmentación antociánica (véase figura 3.4) del extre-
mo del pámpano. El porte predominante de los pámpanos es se-
mi-erecto, seguido del erecto.
La distribución de los zarcillos está dividida, ya que la mitad 
de las vides presenta hasta dos, y la otra mitad tres o más; todos 
adoptan una forma bifurcada o bífida; el color varía: algunos son 
verdes y otros rojizos (véase figura 3.5). La longitud es varia-
ble, pero el tipo predominante es menor a once centímetros, 
seguido por los que miden de catorce a dieciséis centímetros. 
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Figura 3.4 
Pigmentación por antocianinas en el extremo
del pámpano (A: con presencia; B: nula presencia)
Fuente: Elaboración propia.
Figura 3.5 
Tipos y colores del zarcillo (A: bifurcado
color verde; B: bifurcado color rojo) 
Fuente: Elaboración propia.
El color del haz registrado en las cuatro primeras hojas distales sue-
le ser predominantemente verde, aunque hubo presencia de individuos 
con hojas color rojizo y verde con zonas bronceadas (véase figura 3.6). 
A                                                    B
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Se observó que las hojas presentan de forma general una ma-
yor densidad de tricomas postrados entre los nervios del envés, 
antes que tricomas erectos; hay una relación aparente entre los 
tricomas postrados y los erectos, ya que mientras más tricomas 
erectos aparecen, hay menos postrados; y viceversa. 
Figura 3.6 
Principales colores de hojas jóvenes (A: completamente ver-
de; B: verde con zonas bronceadas; C: rojiza) 
Fuente: Elaboración propia.
Las hojas adultas generalmente poseían tres lóbulos; en tanto, la 
forma de los dientes es muy variable, se encontraron las cinco for-
mas descritas por el manual ipgri et ál. (1997), aunque la mezcla de 
ambos lados derechos y ambos lados convexos fue la más común. 
La longitud de los dientes fue de corta a media, principalmen-
te; y la relación longitud-anchura fue muy pequeña para casi el to-
tal de las accesiones caracterizadas. La apertura del seno peciolar 
que más se presentó fue la de tipo medio abierto, seguida del muy 
ampliamente abierto y el poco abierto. 
En dicha caracterización se observó que en la región donde se 
desarrolla un grupo de vides no necesariamente implica similitud 
morfológica; además se determinó que existe mayor variabilidad en 
la región de Teziutlán, en donde aparentemente existe un menor dis-
turbio ambiental por parte del hombre. 
Luna (2007), tras realizar un estudio morfológico de ciento cua-
renta y seis vides silvestres en la zona del Totonacapan de Puebla, 
definió seis ecotipos a los cuales denominó «brote blanco», «brote 
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rojizo», «fruto rojo», «hojas lisas», «hoja morada» y «brote con tri-
comas». El denominado ecotipo «fruto rojo» sólo presentó dos ejem-
plares, mientras que el tipo «brote rojizo» resultó el más numeroso.
3.4.2. Compuestos fenólicos en hojas 
De acuerdo con el área obtenida con un integrador de área 
foliar (Li-cor, LI-3100), las hojas de veintinueve accesiones del 
Banco de Germoplasma de Vid Silvestre de la Facultad de Cien-
cias Agrícolas de la Uaem se dividieron en grandes, medianas y 
chicas (véase capítulo I). Al realizar la división entre el peso de la 
hoja por el área reportada, el coeficiente no fue estadísticamente di-
ferente para el conjunto de accesiones. Las hojas grandes tuvieron 
valores entre 0.007 a 0.015 g mm-2; las medianas, valores de entre 
0.009 a 0.014 g mm-2; en las chicas hubo mayor variación, de 0.005 
a 0.050 g mm-2.
A las hojas de tres plantas por accesión, es decir, tres repeticio-
nes por tratamiento, se les determinó el contenido de compuestos 
fenólicos con la técnica de Folin-Ciocalteau citado por Mora et ál. 
(2009), en febrero y abril de 2008. El anova del diseño estadístico 
trifactorial fue realizado al azar, teniendo como factores las accesio-
nes (29), la madurez de la hoja (3) y la fecha de muestreo (2), dan-
do un total de 174 tratamientos (véase cuadro 3.2)
En febrero de 2008, para los tres tipos de hojas empleadas en 
el presente estudio se observaron diferencias estadísticas (0.05). 
Para las hojas chicas, las accesiones que más contenido de com-
puestos fenólicos presentaron fueron las identificadas como 123, 
35 y 2 (Tepeojuma, San Juan Tianguismanalco y Nealtican), con 
un contenido superior a 40 mg de equivalente de ácido tánico 
(eat) g-1 peso fresco (pf). 
Las accesiones que arrojan el mayor contenido de compuestos 
fenólicos en las hojas medianas fueron: 31 y 29 (San Juan Tianguis-
manalco y Chapulco). Mientras que para las hojas grandes, las ac-
cesiones que más contenido de compuestos fenólicos presentaron 
fueron la 31 y la 41 (San Juan Tianguismanalco y Teziutlán). 
En abril, las accesiones con mayor contenido de compuestos fe-
nólicos en las hojas chicas fueron la 65, la 41 y la 35 (Atenayuca, 
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Teziutlán y Atlixco). Las accesiones de hojas medianas que obtu-
vieron mayor contenido fenólico resultaron: 35, 41 y 29 (Atlixco, 
Teziutlán y Chapulco). Los datos obtenidos indican que las acce-
siones 18, 57 y 31 (Teziutlán, San Antonio Cañada y Chapulco) 
tuvieron un mayor contenido de fenoles en las hojas grandes.
Cuadro 3.2 
Análisis de varianza para el contenido de compuestos
fenólicos en hojas de veintinueve accesiones de
Vitis spp., en dos fechas de muestreo, 2008 
Fuente 
Suma de 
cuadrados 
G. L.
Cuadrados 
medios 
Valor de F 
Accesión (A) 46848.1 28 1673.1 87.0 ***
Tamaño de hoja (TH) 3804.8 2 1902.4 98.9 ***
Fecha (F) 2201.4 1 2201.4 114.5 ***
A × TH 18667.6 56 333.3 17.3 ***
A × F 9498.2 28 339.2 17.6 ***
TH × F 427.5   2 213.8 11.1 ***
A × TH × F 16754.9 56 19.2 15.6 ***
*** Significativo al 0.001
Fuente: Elaboración propia.
La diferencia en el contenido de los compuestos fenólicos en-
tre los dos meses de muestreo (datos no mostrados) confirmaron 
que estos compuestos son sensibles a los cambios en los factores 
ambientales. Por ello, se deberá tener cuidado de realizar perfiles 
fenólicos, en lo posible bajo condiciones controladas. Datos de To-
bar-Reyes et ál. (2011) muestran que las condiciones ambientales 
en donde crece cada accesión pueden influir significativamente en 
el contenido de diversos compuestos fenólicos. 
El dendograma realizado con el método Upgma (Unweighted Pair 
Group Method with Arithmetic Mean: método de agrupación de pares 
no ponderados con media aritmética) formó dos grupos a una distan-
cia euclideana de 20, y ambos grupos fueron a su vez divididos en dos 
subgrupos a una distancia euclideana de 16 (véase gráfica 3.2). 
A veinte unidades, se apreció que las accesiones que integra-
ron el grupo i presentaron valores superiores a 22 mg eat g-1 pf
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Gráfica 3.2
Dendograma discriminando veintinueve accesiones de vid sil-
vestre, acorde con su contenido foliar de compuestos fenólicos 
en febrero y abril de 2008 en Toluca, Estado de México
Fuente: Elaboración propia.
en las seis determinaciones; aún más: en cinco de las seis deter-
minaciones sus valores fueron superiores a 25 mg eat g-1 pf. En 
cambio, todas las accesiones del grupo ii presentaron, para todos 
los tamaños de hoja, valores inferiores a 20 mg eat g-1 pf (véase 
cuadro 3.3). 
A una distancia euclideana de 16, se observó que las accesio-
nes del subgrupo ib contabilizaron los mayores valores, llegando 
incluso a 55 mg eat g-1 pf. A través del dendograma se pueden 
clasificar plantas con un alto contenido de compuestos fenólicos, 
y otras que muestran un menor contenido. 
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Cuadro 3.3 
Contenido de compuestos fenólicos (mg eat g-1 pf)
en hojas de vides silvestres conservadas ex situ, 2008
Mes Febrero Abril 
Tamaño de 
hoja 
Chica Mediana Grande Chica Mediana Grande 
Grupo I 29.5 29.5 25.1 25.5 26.6 22.6
Grupo II 18.6 13.7 13.5 13.0 17.3 9.0
Promedio 26.9 25.6 22.3 22.5 24.4 19.3
Grupo: 
I A 29.5 26.9 23.8 25.4 26.5 22.5
I B 30.1 55.3 38.7 26.4 28.0 23.2
II A 19.0 14.6 9.6 13.3 15.0 10.3
II B 17.6 11.4 23.5 12.1 23.2 5.9
Fuente: Elaboración propia. 
A pesar de que un grupo de tres accesiones de la región de 
Teziutlán presentaron el mayor contenido foliar de compuestos fe-
nólicos (datos no mostrados), la variabilidad dentro de las veinti-
nueve accesiones no sólo se ve influenciada por el lugar de origen 
(véase mapa 3.3), sino por un factor genético. Esto confirma lo in-
dicado con Franco-Mora et ál. (2008b), quienes sugirieron que en 
las accesiones de Vitis existe gran variabilidad inter e intrarregión.
Este hecho sugiere la necesidad de seguir explorando las zonas 
donde crecen las vides y conservar los recursos en este género. 
Los datos más recientes de Tobar-Reyes et ál. (2009) muestran un 
alto contenido de resveratrol en las hojas de algunas accesiones, lo 
que hace necesario evaluar la posibilidad de que con trabajos más 
económicos, como el que aquí se presenta, sea posible inferir el 
contenido de las moléculas para uso farmacológico. 
3.4.3 Caracterización del fruto 
Se caracterizó tanto la infrutescencia como el fruto en una po-
blación de V. cinerea de los municipios de Temascaltepec y San 
Simón de Guerrero, en el sur del Estado de México. En un estudio 
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con duración de tres años se determinó que el tamaño promedio del 
racimo es de 9.47 × 4.97 cm, con 3.42 cm de largo del escapo prin-
cipal a su primera bifurcación. El número de frutos por racimo es 
variable, encontrándose desde treinta y dos hasta ciento diez frutos, 
con un peso de 7.8 a 30.8 g de frutos por racimo (Aguirre, 2011; 
Franco-Mora et ál., 2012). En el cuadro 3.4 se presentan los datos 
de dicha población en 2008. 
Mapa 3.3 
Localización original de las vides silvestres,
caracterizadas de acuerdo al contenido foliar de
sus compuestos fenólicos
Fuente: Elaboración propia. Omar Franco Mora.
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Cuadro 3.4 
Características de frutos en veintitres plantas de vid 
silvestre del sur del Estado de México
Planta Peso de 10 frutos (g) 
Ancho del 
fruto (cm) 
Sólidos 
solubles totales 
ºB
Compuestos 
fenólicos 
(mg eat g-1 pf) 
E-129 5.6 0.86 15.8 6.8
E-140 7.5 1.06 12.8 1.1
E-147 5.5 0.96 18.5 2.6
E-148 2.6 0.67 20.3 0.9
E-152 3.1 0.70 15.5 0.6
E-167 3.2 0.68 17.9 7.5
E-168 5.0 0.79 13.8 10.7
E-169 3.5 0.68 18.9 0.5
E-173 2.8 0.81 23.0 5.7
E-174 3.7 0.85 20.8 1.3
E-176 4.1 0.90 13.0 0.4
E-177 3.7 0.84 14.9 0.1
E-179 4.1 0.81 16.8 1.3
E-180 4.2 0.87 14.8 0.3
E-181 3.0 0.76 24.9 0.7
E-182 4.8 1.00 17.8 1.6
E-183 5.6 0.90 16.4 0.9
E-184 3.0 0.70 12.7 1.1
E-185 3.5 0.72 20.5 2.6
E-187 3.5 0.73 16.3 1.7
E-188 3.5 0.91 20.2 2.6
E-189 7.0 0.88 18.5 2.2
E-190 3.8 0.74 14.7 0.8
Fuente: Elaboración propia.
De acuerdo con Shiraishi y Shiraishi (1997), los frutos de 
este trabajo (véase figura 3.7), al igual que aquéllos de V. ari-
zonica, V. berlandieri, V. longii Prince et. Prince (sinónimo de 
V. acerifolia) y V. rupestris, entre otros, se califican de “muy 
pequeños”; es decir, con menos de un gramo de peso. Aguirre 
(2011) mencionó que es posible que exista alternancia en estas 
vides silvestres, debido a que el amarre de fruto en tres años fue 
diferente estadísticamente; sin embargo, esto deberá determinar-
I I I .  D I S T R I B U C I Ó N  Y  C A R A C T E R I Z A C I Ó N 63
se bajo condiciones de cultivo, ya que esos datos corresponden a 
plantas en un estado silvestre. 
Figura 3.7 
Frutos de Vitis cinerea
del sur del Estado de México
Fuente: Elaboración propia.
Existen frutos con potencial agroindustrial debido a su contenido 
de azúcares, aquéllos con más de 19 °B deben continuar estudián-
dose. Trabajos con V. labrusca indican que los frutos con 16 °B son 
buenos para la extracción de pectina (Fredes et ál., 2009).
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En compuestos fenólicos, los frutos de las plantas e-167 y 
e-168 exhibieron el mayor contenido y deben continuarse las 
pruebas bioquímicas para elucidar si el contenido fenólico está 
ligado a la capacidad antioxidante, como ocurre en otras frutas. 
Es importante proponer la determinación de resveratrol en este 
tipo de uvas, ya que dicha fitoalexina ha sido correlacionada con 
la disminución de enfermedades cardiovasculares y degenerativas 
en los humanos.
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IV. Cinética del crecimiento
del fruto y la semilla
Aguirre Ortega, Sara1;Franco Mora, Omar1*;González Huerta, 
Andrés1  y Villarreal Fuentes, Juan Manuel2
4.1 Antecedentes 
En forma general, las vides silvestres presentan bayas y ho-
jas más pequeñas que las variedades cultivadas, bastante vigor 
y una mayor resistencia o tolerancia a plagas y enfermedades; 
además, muestran predilección por los ambientes húmedos 
(Ocete et ál., 1997). 
La caracterización de su desarrollo, incluyendo al crecimiento 
de las bayas, tanto de cultivares como de especies silvestres, per-
mite establecer modelos fenológicos que se pueden emplear para 
predecir el momento de la cosecha, o bien definir su comporta-
miento (González et ál., 2009). 
Durante la maduración, el aumento en el contenido de azúcares de 
la uva es debido a la migración de los azúcares producidos por la fo-
tosíntesis, la movilización eventual de reservas y la transformación de 
ácido málico en azúcares. La glucosa y la fructosa se acumulan en las 
bayas rojas, mientras que la uva verde contiene sobre todo glucosa. 
Hacia el final del envero, el contenido de fructosa aumenta, e 
incluso en algunas vides puede ser superior al de la glucosa. La 
1 Universidad Autónoma del Estado de México, «ofrancom@uaemex.mx».
2 Universidad Autónoma de Chiapas.
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riqueza en azúcares de las bayas al llegar a la madurez depende, 
además del genotipo, del clima, de las condiciones edáficas y del ré-
gimen hídrico (Reynier, 2005; Stefanini et ál., 2000). Por otro lado, 
la composición fenólica de las uvas puede variar, dependiendo del 
cultivar, del estado de maduración y de las condiciones climáticas 
del año de cultivo (Jordao et ál., 2001; Stefanini et ál., 2000). 
Al estudiar la cáscara de uvas 'Kyoho' se hizo evidente que los 
compuestos fenólicos presentan su mayor concentración al inicio del 
crecimiento, y el menor contenido en la cosecha (Park et ál., 2009). 
Es necesario caracterizar el crecimiento de las vides silvestres, 
en aras de profundizar en su conocimiento e inferir su posible ma-
nejo, en primera instancia en los bancos de germoplasma ex situ. En 
este trabajo se muestra un estudio sobre el crecimiento de frutos y 
semillas, la cinética de los sólidos solubles totales (sst), las azú-
cares totales, los reductores y compuestos fenólicos en V. cinerea 
de Temascaltepec y San Simón de Guerrero, Estado de México. 
4.2 Crecimiento 
Los frutos fueron colectados durante el periodo transcurrido de 
febrero a junio de 2009; al menos se analizaron tres racimos re-
presentativos de cada una de cinco plantas. Se inició quince Días 
Después de Floración (ddf) y se continuó a intervalos de veinte 
días aproximadamente; así hasta la cosecha. 
Los frutos fueron concentrados en el Laboratorio de Horticul-
tura del Centro de Investigación y Estudios Avanzados en Fitome-
joramiento de la Universidad Autónoma del Estado de México, en 
Toluca, Estado de México, donde se pesaron y midieron, para poste-
riormente realizar la caracterización biofísica de la pulpa y la semilla, 
basados en el descriptor de vid (ipgri et ál., 1997), así como la deter-
minación de azúcares totales, reductores, sst y compuestos fenólicos 
(Gutiérrez et ál., 1995; Mora et ál., 2009). 
Los datos fueron sometidos a un análisis de varianza, corres-
pondiente a un diseño completamente al azar; para las fechas de 
muestreo, cuando el valor de f fue significativo, las medias se com-
pararon con la prueba de Tukey (0.05). Los datos se introdujeron y 
analizaron en el programa estadístico ssps versión 10. 
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Los frutos presentaron un periodo de crecimiento aproximado 
de cien días, de flor a cosecha. En un reporte de Corea del Sur, los 
frutos del cv. Kyoho desarrollaron su periodo de crecimiento de 
flor a cosecha en noventa días (Park et ál., 2009). 
En la gráfica 4.1 se observa el crecimiento del fruto basado en 
el peso, el cual preliminarmente se puede designar como «simple 
sigmoide»; el mayor peso final del fruto fue de 0.6 g. En las uvas 
comerciales, el peso de la baya es de 0.8 a 2.8 g (Santiesteban y 
Royo, 2006); por lo tanto, de acuerdo con Shiraishi y Shiraishi 
(1997), estos frutos se clasifican como de tamaño «muy pequeño». 
La acumulación de biomasa fue una constante en los aproxi-
madamente cien días de crecimiento para los frutos de las vides 4 
y 5; sin embargo, las uvas de las plantas 1 y 2 alcanzaron su peso 
máximo a los ochenta ddf, mientras que los frutos de la vid 3 no 
aumentaron su peso desde antes de los sesenta ddf. 
Gráfica 4.1 
Curva de crecimiento basada en el peso del fruto de 
Vitis cinerea en el sur del Estado de México
Los datos son la media de tres repeticiones, diez frutos por repetición, 
± e. e. ***, significativo a 0.001; para noventa y nueve ddf, datos con la 
misma letra no son diferentes estadísticamente con Tukey al 0.05.
Fuente: Elaboración propia.
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A pesar de que la longitud final del fruto de 'Kyoho' es con-
siderablemente mayor a la de V. cinerea (Park et ál., 2009), el 
crecimiento longitudinal (gráfica 4.2.) y el diametral (datos no 
mostrados) presentan un comportamiento similar. Se observó un 
aumento significativo en los primeros días de crecimiento; poste-
riormente el aumento fue poco apreciable.
Gráfica 4.2 
Curva de crecimiento basada en la longitud del fruto de 
Vitis cinerea en el sur del Estado de México
Los datos son la media de tres repeticiones, diez frutos por repetición, 
± e. e. ***, significativo a 0.001; para noventa y nueve ddf, datos con la 
misma letra no son diferentes estadísticamente con Tukey al 0.05.
Fuente: Elaboración propia.
4.3 Azúcares en el fruto 
Shiraishi et ál. (2010) mencionan que los sst en cultivares 
de Norteamérica se encuentran en el rango de 11.8 a 21.2 ºb, 
mientras que en el presente trabajo el parámetro oscila entre 4 
y 16.5 ºb (véase gráfica 4.3). De acuerdo con la clasificación de 
Shiraishi y Shiraishi (1997), los frutos de las vides 3 y 4 se encuen-
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tran en los niveles 3 y 5, correspondientes a entre 12 y 16 y 16.1 a 
20 °b, respectivamente. Por otro lado, los frutos de las tres plantas 
restantes entrarían en el nivel 1, por debajo de los 12 °b; en este úl-
timo nivel se encuentran los frutos de V. amurensis y V. coignetiae. 
Gráfica 4.3 
Sólidos solubles totales en frutos de Vitis cinerea 
colectados en el sur del Estado de México, México
Los datos son la media de tres repeticiones, diez frutos por repetición, 
± e. e. ***, significativo a 0.001; para noventa y nueve ddf, datos con la 
misma letra no son diferentes estadísticamente con Tukey al 0.05.
Fuente: Elaboración propia.
Se constató que los frutos de las plantas 1, y 4 y 5, presentaron 
un incremento de sst a partir de los cincuenta y cinco y setenta y 
cinco ddf, respectivamente. Una cinética similar fue observada en 
frutos de 'Kyoho' que arrojaron un contenido final de sst entre los 
15 a 18 °b (Xie et ál., 2009). No obstante, los frutos de las plantas 
2 y 3 permanecieron en los mismos valores a partir de aproximada-
mente cincuenta ddf, hasta la cosecha.
La acumulación de azúcares se encuentra determinada por fac-
tores como la luz, temperatura, nutrición mineral, área foliar, dis-
ponibilidad de agua, manejo de la raíz, etcétera (Reynier, 2005); 
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sin embargo, en el presente estudio el factor genético es primor-
dial, por lo cual se sugiere la existencia de dos patrones de acu-
mulación de sst en las vides estudiadas. Estos patrones serán: sin 
acumulación y con acumulación. 
De manera similar a lo observado con los sst, los frutos de las plan-
tas 1, 4 y 5 presentan acumulación de azúcares totales (véase gráfica 
4.4), a diferencia de los de las plantas 2 y 3. El patrón de acumulación 
de azúcares en 'Kyoho' (Xie et ál., 2009) es similar a lo observado en 
las plantas 1, 4 y 5 de V. cinerea. En contraste, en la uva comercial se 
ha observado que después de la fase lag, la concentración de fructosa, 
glucosa y de azúcares totales se incrementa rápidamente. Lo anterior 
sugiere que el final de la fase lag es diferente en los frutos de las cinco 
plantas empleadas. Esto pudiera relacionarse con que las uvas comer-
ciales presentan un patrón de crecimiento «doble sigmoide», en tanto 
que los datos del presente trabajo sugieren que los frutos de V. cinerea 
evidencian un crecimiento «simple sigmoide».
Gráfica 4.4 
Azúcares totales en la pulpa de frutos de Vitis cinerea
colectados en el sur del Estado de México
Los datos son la media de tres repeticiones, tres frutos por repe-
tición ± e. e. ***, * significativo a 0.001 y 0.05; ns, no significativo; 
para noventa y nueve ddf datos con la misma letra no son diferentes 
estadísticamente con Tukey al 0.05.
Fuente: Elaboración propia.
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Confirmando la tendencia observada en sst y en azúcares to-
tales, la cinética de los azúcares reductores (datos no mostrados) 
demuestra que es posible la división en frutos que acumulan y no 
acumulan azúcares. 
4.4. Compuestos fenólicos en el fruto 
En cuanto al patrón de la cinética de los compuestos fenó-
licos, los frutos de las cinco plantas mostraron una tendencia 
similar (véase gráfica 4.5). En los primeros días después del 
amarre del fruto existe una mayor concentración de estos com-
puestos, pero conforme va madurando el fruto, dicha cantidad 
decrece gradualmente. 
Gráfica 4.5 
Contenido de compuestos fenólicos (en equivalentes de 
ácido tánico (eat) por gramo de peso fresco (pf)) en la 
pulpa de frutos de Vitis cinerea
Los datos son la media de tres repeticiones, tres frutos por repetición 
± e. e. ***, * significativo a 0.001 y 0.05, respectivamente; para noventa y 
nueve ddf datos con la misma letra no son diferentes estadísticamente con 
Tukey al 0.05.
Fuente: Elaboración propia.
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Tal comportamiento coincide con lo encontrado por Doshi 
et ál. (2006), quienes también observaron una disminución en 
el contenido de los compuestos fenólicos durante la madura-
ción de la uva 'Kishmish Chornyi'. De la misma manera, Park 
et ál. (2009) comprobaron una disminución en el contenido de 
resveratrol en el exocarpo de la uva 'Kyoho' durante su madu-
ración. Sin embargo, en la cáscara de uvas 'Cabernet-sauvig-
non' y 'Merlot' no se encontró una disminución clara después 
del envero (Lorrain et ál., 2011).
El contenido de compuestos fenólicos en V. cinerea es ma-
yor en relación con lo reportado por Breksa et ál. (2010) en 
uvas para pasa y en diferentes cultivares de uva roja asentados 
en la región de Cerdeña, Italia (Vacca et ál., 2009), si bien es 
similar al reportado en las uvas 'Kishmish Chornyi' maduras 
(Doshi et ál., 2006). 
Dicho contenido es indicador del buen potencial antioxi-
dante de las uvas de V. cinerea, ya que se ha encontrado una 
alta relación en el contenido de compuestos fenólicos con di-
cha capacidad (Doshi et ál., 2006). 
4.5. Análisis de la semilla 
A excepción de las semillas de la planta 2, el resto desarrolló 
un patrón de crecimiento similar al de los frutos, con una tenden-
cia simple sigmoidal (véase gráfica 4.6). El peso final de la semi-
lla oscila entre 0.02 y 0.04 g; en promedio, cada fruto presentó 
3 semillas, lo cual indica un peso final de semillas en cada fruto 
de entre 0.06 y 0.12 g. 
En la semilla, los azúcares totales de la vid mostraron un incre-
mento de los dieciocho a los treinta y cinco ddf; empero, después 
el patrón es diferente, incrementándose o disminuyendo hasta la 
cosecha (véase gráfica 4.7). 
No deja de llamar la atención que los azúcares reductores en la 
semilla muestran una característica similar a lo encontrado en la 
fracción cáscara-pulpa. Las plantas 2 y 3 no presentan una acumu-
lación hacia la maduración, difiriendo así del resto de las plantas 
(datos no mostrados). Tales resultados sugieren que el patrón de 
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Gráfica 4.6 
Cinética del peso de la semilla de Vitis cinerea 
del sur del Estado de México
Los datos son la media de tres repeticiones, diez semillas por repetición ± 
e. e. ***, significativo a 0.001; ns, no significativo; para noventa y nueve ddf 
datos con la misma letra no son diferentes estadísticamente con Tukey al 0.05.
Fuente: Elaboración propia.
Gráfica 4.7 
Azúcares totales en semillas de Vitis cinerea 
del sur del Estado de México
Los datos son la media de tres repeticiones, tres semillas por repetición ± e. 
e. ns, no significativo
Fuente: Elaboración propia. 
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acumulación o sin acumulación observado en sst, azúcares reduc-
tores y no reductores de la fracción pulpa-cáscara, también tuvo 
lugar en la semilla de V. cinerea. 
Finalmente, para los frutos de las plantas 3 y 4 no hubo cambios 
en el contenido de los compuestos fenólicos durante el crecimien-
to de la semilla; empero, para la planta 1 existió un decremento, 
y en los frutos de las plantas 5 y 2 se observó un aumento (véase 
gráfica 4.8). 
El contenido de compuestos fenólicos varió desde aproxima-
damente 20 hasta 100 mg eat g-1 pf; dicho contenido se ubica en 
el rango reportado por Lorrain et ál. (2011); no obstante, a dife-
rencia de dicho reporte, en V. cinerea no se observó una clara dis-
minución del contenido, e incluso en algunas plantas existió un 
aumento de la verasón a la maduración, como se había reportado 
en 'Cabernet-sauvignon' y 'Merlot'.
Gráfica 4.8 
Compuestos fenólicos (eat g-1 pf) en semilla de Vitis cinerea 
Los datos son la media de tres repeticiones, tres frutos por repetición ± e. e. 
***, *, significativo a 0.001 y 0.05; ns, no significativo; para noventa y nueve ddf 
datos con la misma letra no son diferentes estadísticamente con Tukey al 0.05.
Fuente: Elaboración propia.
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V. Potencial agroindustrial y culinario 
Salomón Castaño, Juan1; Cruz Castillo, Juan Guillermo2*; 
Franco Mora, Omar1* y Rubí Arriaga, Martín1 
Por lo regular, las vides silvestres pasan desapercibidas para 
la mayoría de las personas, ya que si no tienen fruto no suelen ser 
utilizadas en otras cosas. En México existen estudios que han pro-
porcionado información básica sobre uvas silvestres, pero para un 
género distinto a Vitis. 
Vidaña-Rodríguez (1996) determinó el aprovechamiento y 
conservación de Ampelocissus, una especie de alto valor etnobo-
tánico en la región mixteca del estado de Puebla. 
Además, los trabajos de Toledo et ál. (1991) y los usos en la ali-
mentación de los pobladores de algunas regiones de México muestran 
que los frutos de la vid silvestre tienen características fisicoquímicas 
propias, con un alto potencial para su futuro uso agroindustrial. Es 
posible suponer que su empleo en la agroindustria generaría una al-
ternativa de comercio y otros manejos económicos para las zonas en 
donde naturalmente se puede cosechar uva silvestre. 
Desde tiempos muy remotos, el hombre ha aprovechado 
las propiedades del fruto de la vid, para su consumo directo o 
transformado. Como se indicó en el capítulo i, en China se han 
recabado evidencias sobre el uso de especies silvestres asiáti-
cas para producir vino desde hace aproximadamente 9000 años 
(Jiang et ál., 2009). 
1 Universidad Autónoma del Estado de México, «ofrancom@uaemex.mx».
2 Universidad Autónoma Chapingo, «jcruzcastillo@hotmail.com».
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Una revisión de Ocete et ál. (2011) acumula evidencias del 
consumo de las bayas de V. vinifera sylvestris por parte de las co-
munidades mediterráneas del mesolítico. En la época romana, la 
uva se mezclaba con agua, y a veces con miel, para producir el re-
fresco denominado «posca», que bebían las clases menos favore-
cidas y los soldados. 
En cuanto a América, antes de la llegada de los colonizadores, 
los nativos ya usaban las uvas silvestres con fines medicinales y 
para la elaboración de bebidas, además de la transformación de las 
frutas en pasas o frutos secos que les servían como alimento du-
rante el invierno (Murphey, 1990). 
Los aztecas llamaron al fruto silvestre de la uva «acacholli», 
los purépechas lo conocían como «seruráni», los otomíes lo lla-
maron «obxi» y los tarahumaras lo nombraron «uri» y todos estos 
pueblos bebían el jugo obtenido del fruto, además de consumirlo 
en fresco (Anónimo, 2002). 
Es indudable que inicialmente la humanidad empleó vides silves-
tres y posteriormente, con su domesticación, se aprovechó el cultivo 
de V. vinifera. Se puede decir que la vid silvestre a lo largo de la histo-
ria humana se ha constituido como un recurso multifuncional. 
Además de su consumo directo, se ha empleado para la ob-
tención de vinagre y vino y como conservante de los alimentos. 
También se usaban la savia y el agraz (uvas sin madurar) para la 
preparación de diversos remedios medicinales, junto a la sal de 
mesa y otros medicamentos desarrollados por la herbolaria (Ocete 
et ál., 2004; Ocete et ál., 2009; Jiang et ál., 2009). 
Debido al desuso de los frutos, y en general la planta com-
pleta, de las especies silvestres de vid, es necesario avanzar en 
el estudio del posible empleo de sus diversos órganos como mate-
ria prima para la elaboración de jalea, jugo, pasas, infusiones, et-
cétera. 
5.1 Consumo directo 
Las bayas, aunque a menudo son sensibles al moho y a la pu-
trefacción negra, si se exponen a condiciones húmedas prolonga-
das, pueden consumirse directamente. En diferentes regiones del 
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estado de Puebla se reporta el consumo del «lloro» de la liana a 
manera de agua durante las caminatas por los montes.
En el estado de México se sabe del consumo de los frutos y 
las flores; estas últimas, en una torta de huevo, constituyen un ali-
mento tradicional propio del periodo de «cuaresma» (Franco-Mo-
ra et ál., 2008). 
5.1.1 Hojas con carne de res 
El uso de las hojas les confiere atención especial porque en Mé-
xico se han utilizado para fines medicinales (disminuir la fiebre y 
en el tratamiento del pie de atleta) e industriales (elaboración de 
shampoos y extracción de resveratrol), mientras que en Grecia 
también se les ha dado un uso alimenticio en forma de ensalada. 
Es importante buscar fuentes de alimentos naturales así como 
la conservación de los recursos fitogenéticos, ya que las diversas 
actividades humanas provocan  una considerable pérdida de ve-
getación donde crecen las vides silvestres. 
La utilización de uva silvestre para la elaboración de licores re-
gionales se lleva a cabo durante una corta temporada, y los volúme-
nes de producción son pequeños; por tanto, es necesario explorar 
los usos alimenticios que puedan tener las hojas de estas plantas. 
Recientemente se efectuó un estudio en Huatusco, Veracruz, 
cuyo objetivo consistió en contribuir a la generación de algunas 
alternativas alimenticias de hojas de vides silvestres, a través de la 
creación de nuevos productos derivados de recursos fitogenéticos 
de la zona central del estado de Veracruz. 
Las hojas fueron recolectadas en los territorios pertenecientes 
al Centro Regional Universitario de Oriente (crUo) de la Univer-
sidad Autónoma Chapingo. Para la elaboración del platillo se si-
guió una sencilla receta: 
Se pica finamente la cebolla y el ajo, para colocarla en un sar-
tén con aceite caliente hasta que se acitrone. Cuando ya está trans-
parente la cebolla, se coloca la carne molida y se condimenta con 
sal y pimienta; se deja en el fuego el tiempo necesario hasta que 
ya esté bien cocida. Las hojas se lavan perfectamente y se ponen 
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a remojar durante quince minutos en agua hirviendo, con el fin de 
que adquieran suavidad y disminuya su astringencia. Después se 
sacan y se extienden en una charola, para que en su interior se co-
loque la carne molida y se envuelva con ellas (véase figura 5.1). 
Figura 5.1 
Elaboración de un platillo con hojas de vid silvestre y 
carne molida en su interior 
Fuente: Elaboración propia.
Se contó con la colaboración de diez consumidores elegidos 
al azar, a quienes dos veces se les dio a probar la muestra, sin de-
cirles con qué ingredientes estaba elaborada. Se les entregó un 
formato con una escala hedónica de tres puntos, en donde se les 
solicitaba que eligieran una de las siguientes opciones: «me gus-
ta», «ni me gusta ni me disgusta» y «no me gusta».
Los resultados obtenidos se muestran en la gráfica 5.1 y se re-
lacionan con las siguientes opiniones de los consumidores: 
•	 La astringencia de la hoja 
•	 No identificaron el sabor de la hoja 
•	 La vellosidad de la hoja 
•	 No se veía apetecible 
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Gráfica 5.1 
Resultados del análisis sensorial de un platillo de 
hojas de vid silvestre envolviendo carne de res 
Fuente: Elaboración propia.
Los resultados de este trabajo proyectan una idea de las posi-
bilidades que las hojas de vid silvestre tienen para utilizarse en la 
elaboración de platillos comestibles, con un alto grado de acep-
tación. Sin embargo, es importante incrementar el número de 
repeticiones de esta investigación, a efecto de obtener datos más 
precisos. Hojas con otros colores y sabores seguramente serán en-
contradas en otras Vitis spp., y también requieren ser evaluadas 
culinariamente. 
5.1.2 Almacenamiento del fruto 
Debido a su bajo contenido de pulpa, y más bien ante la opor-
tunidad de aprovechar solamente la cáscara de la uva silvestre, se 
realizó un estudio para explorar la cinética de las antocianinas en 
condiciones de almacenamiento bajo refrigeración. Se determi-
nó que después de seis días a partir de la cosecha y almacenadas a 
4°c, la cáscara pierde de 20 a 40% de su contenido de antociani-
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nas. Esa cantidad está relacionada con su origen genético (véase 
gráfica 5.2) (Granda, 2011). 
Gráfica 5.2 
Cinética del contenido de antocianinas en la cáscara de uvas 
silvestres almacenadas en refrigeración a 4 ° C 
Los datos son la media de tres repeticiones ± e. e. Letras diferentes en 
el sentido de los días indican diferencia estadística con la prueba de Tukey 
al 0.05 
Fuente: Elabración propia.
5.2 Vino y bebidas alcohólicas 
Antes de la domesticación de los ejemplares hermafroditas de 
V. vinifera, los racimos de V. vinifera sylvestris constituían la ma-
teria prima del vino (Jiang et ál., 2009). En ciertas zonas europeas 
como Alemania y Austria, la producción de vino con racimos de 
uva silvestre se ha mantenido (Ocete et ál., 2011).
En Cerdeña, Italia, la Carta de Logu, un códice que contiene 
una serie de leyes de la segunda mitad del siglo xiv, castiga la ven-
ta de vid silvestre. Con sus bayas se elaboraban los denominados 
vinu de marxani o vino de caprai (Lovicu et ál., 2009). 
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Los trabajos de Ocete et ál. (2011) afirman que los vinos de V. 
vinifera sylvestris presentan una cifra media de 80 mg l-1 de poli-
fenoles totales, lo cual supone un parámetro alto; agregan que el 
contenido de antocianinas está por encima de 300 mg l-1, indican-
do su alto potencial de tinción. 
Se sabe que en Italia y Alemania, de manera tradicional, los ra-
cimos de uva silvestre se mezclaban con los cultivados para aba-
ratar la producción de vinos caseros en el medio rural (Anzani et 
ál., 1992). El aporte del fruto silvestre servía para disminuir el pH 
del mosto, al aumentar el contenido de ácidos, facilitando así una 
buena conservación del vino, mientras que los contenidos voláti-
les en las flores conferían a la mezcla un peculiar aroma afrutado. 
Los vinos tintos procedentes de racimos de uva silvestre ma-
duros presentan un buen equilibrio entre el grado de alcohol y 
la acidez total y con una dotación polifenólica alta, lo que me-
jora la conservación del vino base y añade una elevada concentra-
ción de antocianinas (Ocete et ál., 2004). 
Las bayas de la especie silvestre norteamericana V. californica, 
que posee un hábitat muy similar a la de la europea, son vinifica-
das por los indios Cahuillas de California (Murphey, 1990). Par-
ticularmente en México, los indígenas utilizaban vides silvestres 
para preparar una bebida, que a la fecha se hace en algunos luga-
res del estado de Coahuila y se conoce como «vino de acachul». 
A este fermentado de vides silvestres de alta acidez, se le agrega-
ban otras frutas y miel, en el afán de nivelar la misma y favorecer 
la fermentación (Valle, 1958). 
En el estado de Guerrero, México, V. tiliifolia tiene un uso re-
gional consistente en elaborar vino tinto de mesa (Toledo et ál., 
1991). En la región de Tetela de Ocampo, hacia el norte del esta-
do de Puebla, la vid silvestre conocida como «uva cimarrona» es 
empleada en la elaboración de una bebida alcohólica, además de 
su consumo en fresco. 
En Pemuxtitla, Molango de Escamilla, en el estado de Hidal-
go, los frutos son consumidos como fruta fresca y además se ela-
bora una bebida embriagante mediante la mezcla de aguardiente 
y los frutos de la vid silvestre. Actualmente se llevan a cabo di-
versas pruebas, incluyendo análisis sensorial (véase figura 5.2) de 
V.  P O T E N C I A L  A G R O I N D U S T R I A L  Y  C U L I N A R I O 87
licor de vid silvestre elaborado en la Universidad Autónoma del 
Estado de México. 
Figura 5.2 
Llenado de encuesta sobre la calidad del licor de vid
silvestre, Temascaltepec, Estado de México, 2012 
Fuente: Elaboración propia.
5.3 Agroindustria 
En Alemania, las uvas también se han empleado para la fabri-
cación de vinagre. En España, a nivel casero se mantuvo dicha ac-
tividad hasta hace unas tres décadas. En la actualidad, de la uva 
silvestre se pueden elaborar productos comerciales, como merme-
ladas, jaleas, vino, vinagre y uvapasa, además de la obtención de 
aceite de la semilla con un alto valor nutritivo que puede ser uti-
lizado para freír. 
El aceite de semilla de V. vinifera es comúnmente utilizado 
en la gastronomía debido a su suave y agradable sabor, que acen-
túa los sabores de los alimentos. 
Las semillas de uva representan una buena fuente de aceites 
esenciales. Los cuales proveen altas proporciones de vitamina e, 
una elevada concentración de ácido linoleico (76%) y linolénico 
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(también se ha reportado su uso en cosmetología) y aceites esen-
ciales como los llamados Omega 3, que ayudan a disminuir los 
excesos de colesterol y triglicéridos, previniendo la hipertensión 
arterial, y reducen varios tipos de inflamación. 
Asimismo, estos aceites son usados en cosmetología por su ca-
pacidad para regenerar la piel, a la cual le dan firmeza haciéndo-
la más tersa, en razón de su elevado poder antioxidante (Matthäus 
et ál., 2008). 
En el mercado japonés se usan las bayas de V. coignetiae para 
la elaboración de algunos productos como jaleas, jugos y pasas, 
los cuales se venden en supermercados y tiendas de souveniers, 
particularmente en la prefectura de Hiroshima (véase figura 5.3) 
(Franco et ál., 2009). 
A su vez, el Instituto Tecnológico de Ciudad Serdán, Puebla, 
ha comenzado la exitosa elaboración de jalea de vid silvestre, con 
buenas ventas en las ferias regionales. 
Figura 5.3 
Jalea, pasas y jugo de vid silvestre
elaborados en Hiroshima, Japón 
Fuente: Elaboración propia.
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En Chile se ha demostrado el alto potencial de la especie nati-
va de Norteamérica V. labrusca 'Concord', como fuente de pecti-
na y en su posterior elaboración de jaleas. 
Se recomienda emplear uvas no completamente maduras con un 
contenido de sst de 16°b, calentar el zumo a pH de 2.5 durante se-
senta minutos. Posteriormente, esas pectinas con alto grado de me-
toxilo se deben rehidratar al 1% p/v y llevar a 65°b para elaborar 
una jalea de buena calidad (Fredes et ál., 2009). Es importante rea-
lizar una mayor cantidad de estudios relacionados con la obtención 
de pectina en las diversas especies de vid silvestre que prosperan 
en nuestro país. 
5.4 Uso potencial en la industria de los alimentos 
En la actualidad, las antocianinas están siendo gradualmente 
incorporadas a algunos productos alimenticios y bebidas como 
colorantes, alimentos funcionales o suplementos alimenticios. 
El aumento en el contenido de antocianinas con mayor estabi-
lidad y vida de anaquel incrementará las aplicaciones alimenticias 
y el consumo total, y con ello se incrementará su efecto benéfico 
en la salud humana (Shipp y Abdel-Aal, 2010). 
Por otro lado, existen antecedentes sobre el empleo de extrac-
to de semillas de vid como antioxidante en distintos productos 
alimentarios, entre ellos la carne de vaca, la carne de pavo, el pes-
cado azul y los aceites de algas. 
El extracto de semillas de uva agregado a la carne de vaca mo-
lida cocida retardó la oxidación, durante el almacenamiento en 
frío luego de la cocción; el extracto vegetal disminuyó la forma-
ción de hexanal respecto del testigo en 97%, luego de tres días de 
refrigeración. Agregado al 0.02%, no afectó el aroma ni el sabor 
(Ahn et ál., 2002). 
Se sabe que la carne de pavo es particularmente propensa a la 
oxidación debido a su alto contenido de ácidos grasos poliinsatu-
rados, su alta concentración en hierro libre y su escasa capacidad 
para acumular vitamina e. Ante estas características, el extracto 
de semillas de vid agregado a la carne de pavo retardó la oxida-
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ción de los lípidos durante su almacenamiento en frío (Mielnik et 
ál., 2006). 
Se indicó asimismo que el agregado de extracto de semillas a 
la carne de pavo, ya sea por ingestión o por adición post mortem, 
redujo el nivel de oxidación en hamburguesas preparadas con car-
ne de pavo (Lau y King, 2003). 
El extracto de semillas de uva también ha sido empleado para 
prolongar la vida útil del pescado azul. Análisis sensoriales con 
pescado sin tratar revelaron que este producto pierde su calidad 
y frescura al tercer día de conservación a 4 ºC; ahí los panelistas 
identificaron claramente el olor a rancio. 
El pescado suplementado con procianidinas conservó el olor a 
pescado fresco durante siete días en las muestras tratadas con una 
dosis de 50 ppm, y durante diez días en los tratamientos con 100 
ppm (Medina et ál., 2006). 
Los aceites de algas producidos por tecnologías de fermenta-
ción tienen muchos beneficios como alimentos funcionales, por su 
alto contenido en ácidos grasos del tipo ω 3. Estos ácidos se arran-
cian fácilmente. El extracto de semillas de uva agregado a una 
emulsión de aceite de algas estabilizada con proteínas aisladas de 
suero de leche, tuvo la virtud de inhibir la formación de propanal 
y de lípidos hidroxiperóxidos a pH 3 y a pH 7 (Min et ál., 2004). 
Si bien existen antecedentes sobre la acción antioxidante de los 
ácidos cinámicos sobre el pardeamiento enzimático del jugo de 
uva (Özoglu y Bayindirli, 2002), hasta donde llega nuestro cono-
cimiento no existen antecedentes sobre la actividad antioxidante 
de un extracto de semillas de vid silvestre en productos vegetales. 
Recientemente, diversos materiales con contenido de antocia-
ninas están siendo incorporados a diversos productos alimenti-
cios. Tales productos requieren una mayor investigación a futuro, 
para demostrar sus efectos fisiológicos. La incorporación de anto-
cianinas como colorantes alimenticios, además de mejorar la apa-
riencia total es muy benéfica para la salud. 
Las propiedades funcionales de las antocianinas abren una 
nueva perspectiva para la obtención de productos donde se utili-
cen las antocianinas como colorantes en los alimentos con valor 
agregado para el consumo humano. Todo lo anterior es, se com-
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prende, una alternativa de uso para las vides silvestres; por ello se 
ha convertido en una promisoria línea de investigación que con-
viene desarrollar. 
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VI. Compuestos farmacológicos
en hojas de vid silvestre (Vitis spp.) 
Tobar Reyes, J. Refugio1*; Franco Mora, Omar2; 
Cruz Castillo, Juan Guillermo3; Ibáñez Martínez, Armando 1; 
Reyes López, Delfino1 y Morales Rosales, Edgar Jesús2 
6.1 Uso medicinal 
Existen en el mundo alrededor de tres mil especies de vides 
que producen uno de los frutos, hojas y savia más medicinales 
que se conocen y además constituye un excelente alimento-me-
dicamento. 
Es frecuente, sobre todo en medios naturistas, utilizar la vid 
para combatir una extensa variedad de males, como problemas 
reumáticos, gota y enfermedades cardiovasculares. Se usa ade-
más como astringente, para disminuir inflamaciones y remediar 
problemas de nutrición; trastornos del tubo digestivo, hígado y 
bazo; los cálculos, la dispepsia y la dureza del vientre; además, 
para tratar hemorroides, afecciones crónicas del hígado, cólicos 
biliares, cálculos hepáticos, hipertrofia del bazo, escorbuto, bron-
quitis y tisis, además de litiasis biliar, artritis y afecciones de las 
vías respiratorias y circulatorias. 
De igual forma, las uvas pasa poseen propiedades laxantes: si se 
consume la uva entera, sin desechar la cáscara, ayuda a limpiar los 
1 Benemérita Universidad Autónoma de Puebla, «refugio71@yahoo.com.mx».
2 Universidad Autónoma del Estado de México.
3 Universidad Autónoma Chapingo.
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intestinos previniendo el estreñimiento. De todos los principios ac-
tivos descubiertos en la vid, indudablemente los compuestos polife-
nólicos han despertado el mayor interés desde el punto de vista de la 
investigación farmacológica, esto en relación con sus propiedades 
protectoras del sistema cardiovascular (Tobar et ál., 2007). 
Por ejemplo, el extracto de semillas de uva previene la apari-
ción de algunos cánceres, como los de mama, próstata y colon. El 
principal componente responsable de esta propiedad es un flavo-
noide también presente en la cáscara de la uva negra o en el vino 
tinto, y es conocido como resveratrol (Lu, 2005). 
En el estado de Veracruz, el jugo del fruto de V. bourgaeana 
es utilizado para aliviar la irritación en los ojos (Del Amo, 1979), 
mientras que en Tehuacán, Puebla se reportó el uso de té de hojas 
como medicina natural (Franco-Mora et ál., 2008a). En algunas 
regiones, las hojas son empleadas para disminuir la fiebre y para 
el tratamiento del pie de atleta. 
La savia del tallo se da a beber a las mujeres que están ama-
mantando y que no producen suficiente leche para sus bebés, y 
también es utilizada para limpiar los ojos (Cruz, 2007). En diversos 
países, entre ellos China y México, diferentes especies de vid se 
encuentran en estudio, para determinar y validar su potencial me-
dicinal (Lu, 2005; Tobar et ál., 2007). 
Actualmente, los sistemas de producción agropecuaria persi-
guen no sólo generar alimentos inocuos; ciertos segmentos cubren 
la demanda de nutrimentos para complementar las dietas y así ate-
nuar o prevenir enfermedades crónico-degenerativas. 
Las vides silvestres son un recurso fitogenético estratégico por 
sus aplicaciones en la medicina herbolaria, la conservación de los 
ecosistemas y por su uso potencial como fuente de variabilidad 
genética en plantaciones de vides. 
Los objetivos del presente trabajo fueron caracterizar accesio-
nes de vides silvestres de acuerdo con su contenido de tres ácidos 
fenólicos y de resveratrol en hojas mediante cromatografía líqui-
da de alta resolución (hplc) y realizar cromatogramas Pfeiffer en 
papel circular, todo esto para observar los patrones de las accesio-
nes con mayor contenido de fenoles. 
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6.2 Metodología 
6.2.1 Colecta 
Las colectas de hojas sanas de noventa y siete vides silvestres 
se realizaron en el transcurso del verano de 2009 en cinco munici-
pios de la Sierra Norte de Puebla, México (Cuetzalan, Hueyapan, 
Teziutlán, Tlatlauquitepec y Zacapoaxtla), región pródiga en bos-
que mesófilo secundario y selva perennifolia secundaria y donde, 
en concordancia con Cruz-Castillo y sus colaboradores (2009), se 
encuentra mejor representada la morfología de este género. 
El gradiente altitudinal donde se realizaron las colectas varió 
desde los 207 hasta los 2 175 metros. El clima típico en la región 
explorada es templado húmedo c (fm), y en las zonas con menor 
altitud, semicálido ac (fm) con lluvia todo el año; los andosoles y 
acrisoles son los tipos de suelo que predominan (Murillo, 2008; 
Franco-Mora et ál., 2008b). 
De cada planta fueron elegidas tres ramas, y de cada una de 
ellas se pesaron diez gramos de hojas frescas sin peciolo, usando 
para el efecto una balanza electrónica portátil. Después, las ho-
jas se enrollaron y colocaron dentro de una bolsa de papel bond; 
posteriormente, transcurridos de cien a ciento quince minutos se 
cortaron con tijeras de acero inoxidable en fragmentos de 2 cm2 
aproximadamente. 
Luego, los segmentos de hoja fueron depositados en frascos de 
polietilentereftalato y se agregaron 200 mL de metanol; de ahí se 
dejaron a temperatura de laboratorio (20°c ± 4°c) durante diez 
días, para inducir la hidrólisis. Posterior a la maceración en morte-
ro, la muestra se colocó durante una hora en un agitador rotatorio 
digital (Bigger Bill, Thermolyne) a 100 rpm, protegida de la luz  y 
se coló con cernidor de polietileno. 
A continuación se filtró con papel Whattman No 5; de cada 
extracto se tomaron 2 mL y se formó una muestra compuesta (6 
mL), misma que se centrifugó a 3700 rpm durante quince minu-
tos. Finalmente, el sobrenadante se filtró a través de acrodiscos 
de membrana pvdf de 0.45 µm (Pall Sciences). La muestra re-
sultante se mantuvo a 0°c en viales ámbar de 2 mL, antes de ser 
inyectado al hplc. 
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6.2.2 HPLC 
Mediante hplc-Uv-Vis en una corrida fue posible separar e 
identificar cuatro compuestos fenólicos a partir de hojas de vides 
silvestres, mediante extracción metanólica. De acuerdo con lo re-
portado por Tobar-Reyes et ál. (2011), se encontraron los cuatro 
analitos bajo estudio. 
El ácido gálico fue el compuesto que presentó la mayor can-
tidad de casos positivos, ya que se encontró en noventa y seis de 
las noventa y siete accesiones procesadas; se tuvieron veintinue-
ve muestras positivas para ácido cafeico y la sustancia con menor 
ocurrencia fue el resveratrol, el cual se detectó sólo en catorce ca-
sos. El mayor contenido de ácido gálico, ácido cafeico, rutín y res-
veratrol fue de 88.1, 1.1, 68.9 y 0.006 mg g-1 de peso fresco (pf), 
respectivamente. 
De las noventa y siete accesiones analizadas, doce presentaron 
un analito, en cuarenta y nueve se encontraron dos, treinta y cinco 
mostraron tres, en tanto que la accesión 53, colectada a 2089 me-
tros de altitud en el municipio de Zacapoaxtla, presentó los cua-
tro analitos. 
Las plantas analizadas exhiben diferencias en relación con el 
tipo de compuesto fenólico, así como a la concentración de éste. 
Ello se encuentra quizá influenciado por el ambiente (Tobar-Re-
yes et ál., 2009), además de la calidad de la planta y las condicio-
nes geográficas (Hagerman et ál., 1998). 
La pluralidad de los resultados encontrados indica una proba-
ble independencia del contenido de fenoles en relación a la altitud 
(Tobar-Reyes et ál., 2011); es decir, de la región en donde natural-
mente se localizan. Estos datos concuerdan con lo indicado en el 
capítulo iii en lo concerniente a la determinación de compuestos 
fenólicos en las hojas. 
•Ácido gálico. Los resultados obtenidos muestran al ácido gá-
lico como el principal compuesto presente; lo mismo ocurre en 
infusiones de té negro (Camellia sinensis L.) de veinticinco dife-
rentes marcas comerciales (Tokusoglu et ál., 2008). En vino se re-
porta 0.003 mg mL-1 de ácido gálico; en jugo de cereza (Cerasus 
vulgare Mill.) 0.009 mg mL-1; en jitomate (Solanum lycopersicum 
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L.) 0.001 mg g-1 PF, y finalmente en frutos de rosa (Rosa ca-
nina L.) 0.023 mg g-1 PF (Ozturk et ál., 2007). Todos los resulta-
dos anteriores son inferiores en relación a los del presente estudio. 
•Ácido cafeico. El té negro contiene 2.8 mg g-1 peso seco (ps) 
de ácido cafeico; en frutos de rosa hay 0.03 mg g-1 pf, y en toma-
te 0.002 mg g-1 pf (Ozturk et ál., 2007). Entonces, en las vides sil-
vestres estudiadas se aprecia un mayor contenido, puesto que el 
mayor promedio fue 1.10 mg g-1 pf. En Geranium sanguineum re-
portan 2.41 mg g-1 PS (Leucuta et ál., 2005), mientras que en otro 
experimento, Caniova y Brandsteterova (2001) obtuvieron 1.91 
mg g-1 ps en Melissa officinalis. 
•Rutín. De acuerdo a Tobar-Reyes et ál. (2011), se determi-
naron 68.9 mg g-1 pf como máximo, valor que puede ser compa-
rable con 1.71 mg g-1 ps obtenido por Leucuta et ál. (2005) en 
Geranium sanguineum, e incluso con los 27.5 mg g-1 ps detectados 
en hojas de amaranto (Amaranthus spp.) por Kalinova y Dadako-
va (2009). 
•Resveratrol. En un estudio previo realizado en vides silvestres 
investigadas bajo diferentes condiciones ambientales, se obtuvo 
un contenido máximo de 39.51 μg g-1 pf de resveratrol (Tobar-Re-
yes et ál., 2009). Sin embargo, con la corrida única (Tobar-Reyes 
et ál., 2011) se alcanzó un valor máximo de 6 μg g-1 pf. Este resul-
tado se debió probablemente a que la metodología de extracción 
usada no es específica para resveratrol. 
Los resultados encontrados coinciden en que hay un potencial 
farmacológico en las hojas de las vides silvestres; este recurso ha 
sido empleado en México desde tiempos antiguos en algunos 
de los sitios de colecta (Franco-Mora et ál., 2008a). 
6.2.3 Cromatografía en papel circular 
Se realizó una cromatografía en papel filtro según la metodolo-
gía Pfeiffer descrita por Restrepo y Pinheiro (2011), con la varian-
te de que en lugar de digestión en hidróxido de sodio las muestras 
fueron extraídas en metanol; es decir, se utilizaron tal y como que-
daron después del proceso descrito en la sección 6.2.1. La técnica 
aplicada en este apartado ofrece resultados cualitativos. 
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Se usó papel circular Whatman® poro 1 de 15 centímetros de 
diámetro. Se prepararon 250 mL de una disolución de nitrato de 
plata 0.5% con agua destilada (p/v), la cual se mantuvo en fras-
co ámbar para protegerla de la luz directa. Se practicó una perfo-
ración al papel circular de 1/16 de pulgada al centro, y a cuatro y 
seis centímetros del centro hacia afuera se hicieron dos perfora-
ciones con la punta de una aguja de costura. 
Se confeccionó un pabilo, para que funcionara como capilar, 
enrollando un trozo de 2 x 2 centímetros de papel filtro poro 4. 
Después se metió el capilar dentro del círculo de papel. Una caja 
Petri de 5.7 cm que contenía 2 mL de la solución reveladora se co-
locó dentro de otra de 8.9 cm de diámetro. 
El círculo con su correspondiente pabilo fue montado sobre 
las cajas, de manera que fuera absorbido el reactivo mediante 
el capilar y se mojara hasta la primera marca (la de los cua-
tro centímetros); inmediatamente se retiró del nitrato y se quitó 
el capilar, cuidando que no se abriera el hueco. Después se colo-
có dentro de hojas de papel bond y posteriormente dentro de una 
caja, donde se le protegió de la luz. 
Se colocaron 8 mL de la muestra vegetal extraída con me-
tanol dentro de la caja Petri y el círculo de papel con un nue-
vo capilar, para que absorbiera la muestra; en su momento se 
retiró el papel filtro cuando el primer frente de humedad tocó 
el orificio del círculo realizado a seis centímetros del centro del 
papel. 
El siguiente paso consistió en exponerla a luz difusa durante 
una hora, para secar el cromatograma. Después, los cromatogra-
mas se colocaron dentro de protectores plásticos de hoja indivi-
dualmente. 
Para la detección y cuantificación de sustancias químicas, no 
se puede comparar la eficacia de un hplc contra un cromato-
grama Pfeiffer. Sin embargo, este último puede aportar valiosa 
información referente a las cualidades de muestras sólidas y lí-
quidas. 
En relación con las observaciones hechas en cromatogramas 
Pfeiffer, se tiene, señalada con flecha, la ubicación tentativa del 
ácido gálico (véase figura 6.1.a), ácido cafeico (véase figura 6.1.d) 
VI. COMPUESTOS FARMACOLÓGICOS EN HOJAS DE VID SILVESTRE (VITIS SPP.) 100
y rutín (véase figura 6.1.b), mientras que el resveratrol se aprecia 
difuso (véase figura 6.1.c). 
Figura 6.1 
Cromatogramas de hojas frescas de vid silvestre 
a) accesión 42, en donde por hplc se determinó el mayor contenido de áci-
do gálico; B) accesión 82, en donde por hplc se determinó el mayor con-
tenido de rutín; C) accesión 96, en donde por hplc se determinó el mayor 
contenido de resveratrol; d) accesión 53, en la cual por hplc se detecta-
ron los cuatro analitos.
Fuente: Elaboración propia.
Respecto del asunto de los derechos de propiedad comercial 
e intelectual de las moléculas con potencial farmacológico, para 
fortuna de muchos cada ecosistema permite una diversidad de 
plantas tal que éstas suministran una gran riqueza de fenoles en 
las diferentes épocas del año; por lo tanto, una alimentación diver-
sa y balanceada, a priori, permitiría dar garantías para mantener 
un sistema inmunológico eficiente. La conservación y el estable-
cimiento de vides silvestres para el aprovechamiento de fenoles en 
las zonas donde crecen naturalmente o domesticadas, asoma como 
una alternativa sencilla, económica y ecológicamente viable, que 
permite contar con estas valiosas sustancias que previenen males 
y promueven la salud. 
A                                                  B
C                                                  D
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VII. Enfermedades y plagas,
actuales y potenciales
Castañeda Vildózola, Álvaro1*; Gutiérrez Ibáñez, Ana Tarín1*; 
Laguna Cerda, Antonio1 y Sánchez Pale, Jesús Ricardo2
En los sistemas de vid silvestre que existen en México rara 
vez se detectan problemas por plagas y enfermedades posible-
mente por el efecto recíproco de unos organismos sobre otros 
bajo ciertas condiciones ambientales; estas especies muy rara 
vez incrementan su densidad más allá de sus poblaciones prome-
dio y, cuando lo hacen, con el paso del tiempo la situación retor-
na al estado original. Sin embargo, existen microorganismos en 
plantaciones comerciales del norte del país que pueden tener un 
fuerte potencial para afectar este sistema natural en caso de que 
llegaran a entrar en contacto.
En el ámbito mundial se reportan cerca de cincuenta enferme-
dades que afectan el cultivo de la vid (Pearson y Goheen, 1993); 
en este texto se hará una breve descripción de aquellas plagas 
y enfermedades que están presentes en viñedos de México y re-
presentan un riesgo económico potencial para atacar a las vides 
silvestres.
1 Universidad Autónoma del Estado de México, «acastanedav@uaemex.mx», «atari-
ni@uamex.mx».
2 Universidad del Valle de México.
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7.1. Enfermedades
7.1.1. Hongos
•Pudrición texana: es una enfermedad muy destructiva en el 
cultivo de vid en el Noroeste de México; se presenta desde junio 
o cuando el fruto empieza a cambiar de color. Cuando la vid la 
padece, sus hojas muestran inicialmente manchas amarillentas, 
flacidez, marchitamiento y no se caen sino que quedan pegadas a 
la planta. Es característico que una o varias plantas en una misma 
zona empiezan a mostrar síntomas y así la zona afectada crece 
gradualmente hacia afuera. Las raíces de las plantas infectadas 
muestran una pudrición cortical y el desprendimiento de la corte-
za. La enfermedad es originada por el hongo Phymatotrichopsis 
omnivora (=Phymatotrichum omnivorum), que forma cordones 
miceliares en el exterior de las raíces infectadas y podridas, obser-
vables a simple vista de color miel y textura algodonosa.
El hongo inverna como cordones miceliares en raíces de parras, 
árboles, arbustos y maleza perenne y como esclerocios en el suelo 
(Pearson y Goheen, 1993). Por ser un hongo saprófito facultativo 
puede sobrevivir de cinco a siete años en suelos con o sin restos 
de raíces y tocones de plantas; los cordones se pueden observar en 
raíces por varios años después de la muerte de las plantas. Tiene 
la capacidad de invernar en raíces de al menos cincuenta malezas 
y se considera que las zonas vitícolas de México son favorables 
para la sobrevivencia y actividad del hongo.
Entre las acciones de control recomendadas se encuentran usar 
suelos en que no se haya cultivado vid u otro cultivo susceptible 
y evitar terrenos donde el hongo se haya presentado. Evitar la in-
troducción de plantas de vid o suelo proveniente de regiones del 
noroeste de México o inspeccionar las plantas a trasplantar o que 
se introduzcan en zonas donde existan cultivares silvestres.
•Pudrición por armillaria: tiene una gama diversa de hospe-
deros entre los que se encuentra el cultivo de rosal (Rosa spp.) y 
aguacatero (Persea americana). Los síntomas que causa se carac-
terizan por un crecimiento pobre de ramas, amarillamiento y caída 
de hojas, y finalmente la planta muere. Las raíces y la corona o 
cuello se pudren. Para diagnosticar la enfermedad se deben obser-
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var, entre la corteza de las raíces muertas y la madera, placas de 
micelio afelpado, con márgenes de abanico, amarillentas y com-
primidas. El hongo Armillaria mellea forma en las raíces rizo-
morfos que no se aprecian a simple vista, pero desprenden un olor 
agradable, y la notoria presencia de unos cordones café oscuro, 
con apariencia de agujetas de zapato o raícecillas sobre la corteza 
de las raíces afectadas (Pearson y Goheen, 1993). Los rizomorfos 
son los principales agentes de infección y tienen la capacidad de 
sobrevivir en el suelo sobre las raíces afectadas o varios años en 
residuos o materiales leñosos en el suelo. El hongo se puede dise-
minar por el movimiento del agua y suelo; la diseminación a larga 
distancia ocurre por el movimiento de material infectado. Tiene 
la capacidad de diseminarse en el interior del suelo al extenderse 
entre raíces.
Las plantas infectadas mueren en uno o tres años, dependiendo 
de la susceptibilidad específica. La muerte es apresurada por el 
calor del verano y la falta de humedad en el suelo. La enfermedad 
ocurre más frecuentemente en huertos plantados en tierras recién 
desmontadas. Las raíces viejas de árboles forestales frecuente-
mente permanecen por muchos años en el suelo, y son responsa-
bles de las infecciones locales en el huerto. La medida de control 
es evitar huertos en terrenos recién desmontados (Infoagro, 2012).
•Cenicilla u oidio: esta enfermedad es causada por el hongo de 
desarrollo externo Erysiphe necator conocido como «polvillo o 
cenicilla polvorienta», es una de las más importantes enfermeda-
des de la vid; cuando se presenta puede ocasionar pérdidas cuan-
tiosas en ataques severos. Afecta a todos los órganos verdes de 
la vid en diferentes momentos: brotes, hojas, sarmientos, flores y 
racimos. En las hojas se manifiesta por una decoloración seguida 
de la aparición de una pelusilla blanca-grisácea por ambas caras 
(Pearson y Goheen, 1993). Los ataques en racimos se manifiestan 
con la aparición de la pelusilla y si el ataque ocurre cuando los fru-
tos son pequeños, éstos se secan y pardean. Si la uva está muy de-
sarrollada, al seguir creciendo se agrieta, siendo puerta de entrada 
de posteriores ataques de pudriciones. Los daños más importantes 
se localizan en los racimos (véase figura 7.1), ya que los ataques 
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fuertes provocan la detención del crecimiento de la cáscara, y por 
lo tanto, el agrietamiento del fruto.
Figura 7.1
Cenicilla en frutos y hoja de vid silvestre en Zumpahuacán, 
México, 2011
Fuente: Elaboración propia.
Las condiciones climáticas que favorecen el desarrollo y pro-
pagación de esta enfermedad son la humedad ambiental compren-
dida entre 70 y 95% con una temperatura óptima de 25 °C, el 
viento es también factor importante en la propagación de la enfer-
medad debido al transporte de las esporas.
•Mildiu: esta enfermedad es ocasionada por el hongo de desa-
rrollo interno Plasmopara viticola Berl. y de Toni, y es conocida 
por «serenada o gota». Es una de las enfermedades más conocidas 
y graves, ya que si las condiciones ambientales le son favorables, 
puede atacar a todos los órganos verdes de la vid, provocando la 
pérdida de hasta 50% o más de la cosecha. Ocurre principalmente 
en lugares donde las plantas se cultivan bajo condiciones de alta 
humedad.
El mildiu ataca todas las partes aéreas de la planta. Los prime-
ros síntomas en hojas se manifiestan con las típicas manchas cir-
culares de color amarillas (manchas de aceite) desarrollándose sin 
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respetar las nervaduras de las hojas; conforme avanza, comienza a 
secar la hoja desde el centro de la mancha. Sobre la parte infe-
rior de las manchas puede observarse una eflorescencia algo-
donosa de color blanco que luego se va oscureciendo, después 
de estos síntomas se mueren o necrosan los tejidos y toman 
tonos de mosaico pardo-rojizo (Pearson y Goheen, 1993). Los 
ataques fuertes producen una desecación parcial o total de las 
hojas e incluso una defoliación prematura que repercute en la 
cantidad y calidad de la cosecha, así como en la lignificación de 
los sarmientos.
Los brotes afectados se curvan, cubriéndose de una pelusi-
lla blanquecina constituida por esporas del hongo, infectándose 
también pecíolos, zarcillos e inflorescencias, que pueden secarse y 
caer si el ataque es fuerte; las flores y los frutos pequeños detienen 
su crecimiento y cambian de color al verde grisáceo o parduzco, 
el escapo se torna del mismo color y toma forma de «S». La en-
fermedad avanza hasta afectar todo el racimo, si las condiciones 
son favorables las flores. Los frutos pequeños y escapos se cubren 
de abundante eflorescencia blanca, luego mueren y las flores y 
frutos caen.
El hongo inverna en forma de oosporas embebidas en las hojas 
muertas o en forma de micelio en ramas infectadas. La incidencia 
de la enfermedad puede ser reducida removiendo y rastreando las 
hojas caídas al final de la temporada con la finalidad de reducir 
el número de oosporas invernantes, o bien removiendo las ramas 
cerca del suelo para facilitar la circulación del aíre y el rápido 
secado de las hojas, esto último también ayuda a reducir las posi-
bilidades de que las esporas sean salpicadas sobre las nuevas hojas 
en la primavera.
•Moho o podredumbre gris de flores y frutos: es una enfer-
medad producida por el hongo Botryotinia fuckeliana (=Botrytis 
cinerea), ataca brotes, flores y frutos (véase figura 7.2); prospera 
en ambientes húmedos, es frecuente en años lluviosos o de altas 
humedades relativas (Seyb, 2004). Aparece en forma de tizones 
de inflorescencias y pudriciones del fruto, pero también como pu-
driciones del tallo, ahogamientos de plántulas y manchas foliares 
(Pearson y Goheen, 1993).
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Figura 7.2
Presencia de Botrytis cinerea en frutos de vid silvestre en 
Zumpahuacán, México, 2011
Fuente: Elaboración propia.
En primaveras húmedas producen manchas pardo-rojizas en el 
borde del limbo de las hojas, las cuales parten del margen y se ex-
tienden hacia el interior; tienen el aspecto de quemaduras toman-
do un color marrón rojizo; en condiciones de humedad se puede 
presentar sobre el borde de las manchas un polvo grisáceo. Los 
ataques en hoja no suelen tener importancia económica. Cuando 
se originan lluvias durante la floración, el hongo puede provocar 
la desecación parcial o total del racimo síntoma que pudiera con-
fundirse con mildiu. Después del ataque aparece el arrugamiento 
de las bayas que toman un color violáceo. Los daños más signi-
ficativos, que se producen a partir de la maduración de la uva, se 
manifiestan mediante un polvillo grisáceo sobre el fruto que al 
final se pudre (Seyb, 2004).
Las características de esta enfermedad se manifiestan durante 
el crecimiento vegetativo de la vid probablemente debido a que 
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Botrytis cinerea está siempre disponible para parasitar la planta. 
El hongo inverna como esclerocios, restos de micelio y esporas en 
sarmientos y residuos infectados de la temporada anterior, tam-
bién puede estar en maderas y rastrojo. Las posibilidades de infec-
ción por Botrytis cinerea son tan numerosas que resulta inevitable 
el ingreso del inóculo cada año.
Las esporas producidas en los residuos infectados son disemi-
nadas por las gotas de lluvia y viento. Cuando este hongo ataca, 
los brotes toman una coloración marrón pardusca, seguidas por 
la deshidratación y la muerte. La infección primaria ocurre en el 
estigma de flores abiertas, donde los conidios germinan y las hifas 
del hongo crecen dentro del estilo hasta alcanzar el ovario, sin 
causar mayor daño debido a la alta acidez del fruto recién amarra-
do. El hongo permanece latente hasta que el contenido de azúcar 
en el fruto aumenta junto con la madurez, reactivándose el hongo 
y desarrollando los síntomas que caracterizan a la enfermedad. En 
variedades blancas se observa en el fruto un color castaño, en las 
tintas un color violeta rojizo. Luego, en ambos casos, los frutos se 
deshidratan y toma un color marrón, el hongo color grisáceo rodea 
el fruto y contamina el resto del racimo.
La llamada botrytis exógena se produce cuando el hongo ataca 
desde afuera hacia adentro. Los frutos verdes son inmunes por su 
alta acidez, pero cuando comienzan a madurar, aumenta su nivel 
de azúcar y Botrytis cinerea se activa. El hongo entra en los frutos 
por secreción de enzimas que ablandan la epidermis de la fruta, 
facilitando la penetración y avance del micelio dentro del fruto, 
por este motivo uno de los síntomas es la pudrición blanda acom-
pañada de ligeros cambios de color de las bayas infectadas, las 
que se tornan de color opaco.
Los frutos enfermos desarrollan una pudrición blanda, se des-
hidratan y terminan por cubrirse con una masa de micelio y co-
nidias de color gris oscuro. Para controlar la botrytis exógena se 
deben realizar aplicaciones de fungicidas al inicio de la madura-
ción del fruto y repetir a los siete y diez días, si existe una lluvia 
antes de la cosecha hay que repetir la aplicación (Rosslenbroich y 
Stuebler, 2000).
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En cultivares vinícolas la enfermedad provoca una disminu-
ción en la calidad de los vinos debido a la degradación de sus-
tancias colorantes, a la destrucción de sustancias aromáticas, y 
disminuye el grado alcohólico al afectar los azúcares de la uva y 
sobre todo se genera acidez volátil (vinagre) en los mostos (jugo). 
Las uvas con podredumbre dan vinos de muy baja calidad con ma-
los colores, olores y sabores debido al bajo contenido de azúcar, 
a la presencia de alcoholes superiores, elevada cantidad de ácidos 
(acético, glucónico y urónico), glicerol y sustancias nitrogenadas.
7.1.2. Bacterias
•Podredumbre ácida del racimo: los agentes responsables de 
esta enfermedad son las levaduras Hanseniaspora uvarum (Telo-
morfo: Kloeckera apiculata), Saccharomycopsis vini y la bacteria 
Acetobacter sp. El síntoma característico es una coloración ma-
rrón clara en los frutos de uva y los racimos afectados desprenden 
un olor típico a vinagre; lo que podría desembocar en obtener vi-
nos con desviación de aromas, procedentes de uvas afectadas por 
este tipo de podredumbre.
•Agalla de la corona: esta enfermedad es producida por la bac-
teria Agrobacterium vitis; afecta la absorción y transporte de agua 
y nutrimentos del suelo hacia el follaje (Creasap y Burr, 2006); el 
síntoma aparece en la unión entre raíces y tallo, se observan aga-
llas o tumores de diversos tamaños. Las plantas afectadas tienen 
menor tamaño y desarrollan poco follaje, con hojas más pequeñas 
generalmente amarillentas. Esta enfermedad se disemina por el 
agua de riego y heridas causadas por el uso de herramientas infes-
tadas (Pearson y Goheen, 1993).
7.1.3. Virus
Los síntomas de virosis son muy diversos y difíciles de diag-
nosticar, ya que se confunden con otras patologías y trastornos 
como desórdenes nutricionales, daños por insectos, bacterias y 
hongos. Los virus provocan, en las células de las plantas contami-
VII.  ENFERMEDADES Y PLAGAS ACTUALES Y POTENCIALES 111
nadas, trastornos que desencadenan una modificación de las apti-
tudes de ésta; reducción de la cosecha (tanto en cantidad como en 
calidad), debilitamiento y envejecimiento prematuro de las vides.
Los síntomas más característicos de las virosis que afectan al 
viñedo, de acuerdo con Pearson y Goheen (1993), son la degra-
dación infecciosa o entrenudo corto, el enrollamiento que aparece 
en otoño y el jaspeado. Las virosis se transmiten por nemátodos 
(Xiphinema index) que viven en el suelo; pican las raíces con su 
estilete y transmiten la enfermedad de una planta a otra, también 
se transmiten por injerto de material vegetal procedente de viñas 
enfermas.
•Entrenudo corto infeccioso: el virus que causa esta enferme-
dad pertenece al grupo de los Nepovirus. En sarmientos, los sín-
tomas más importantes son sarmientos aplastados con bifurcación 
y dobles nudos, entrenudo corto situado entre los nudos seis y 
nueve y proliferación de sarmientos con entrenudos más cor-
tos de lo normal. La transmisión de este virus tiene lugar por me-
dio de la multiplicación vegetativa y por el nematodo lesionador 
X. index (Pearson y Goheen, 1993). De forma preventiva hay dos 
medidas fitosanitarias: la desinfestación de suelos para combatir 
el agente transmisor y la utilización de plantas exentas de virus.
•Enrollado: esta enfermedad la ocasiona un virus del grupo 
denominado Closterovirus. En hoja, el síntoma típico es el en-
rollamiento de los bordes hacia abajo; éstas adquieren una colo-
ración rojiza en las variedades tintas y en las blancas se observa 
un amarillamiento foliar (Pearson y Goheen, 1993). En racimos 
aparece una falta de color en los frutos cuando están madurando, 
los sarmientos poseen menos vigor y el sistema radicular tiene 
menor número de raíces y más pequeñas. Se transmite por medio 
de injerto y de forma experimental, se ha constatado, por medio de 
cochinillas (Planococcus citri). Como ocurre con el virus de en-
trenudo corto en plantaciones atacadas por este patógeno, la única 
solución posible es proceder al arranque de cepas afectadas cuan-
do éstas dejan de ser rentables. Una forma preventiva de combatir 
esta enfermedad es hacer plantaciones con material sano, tanto en 
replantación como en una nueva.
VII.  ENFERMEDADES Y PLAGAS ACTUALES Y POTENCIALES112
7.1.4. Métodos de prevención y control
Las estrategias de control de enfermedades en sistemas de vid 
silvestre deben ser adecuadas a los requerimientos y condiciones 
de cada zona, las posibles alternativas a utilizar según Altieri y 
Nichoolls (2006) son:
1) La eliminación del patógeno: creando un ambiente des-
favorable, rotación o asociación de cultivo, buen manejo 
del cultivo, romper ciclos de vida del patógeno, uso de 
fumigantes, etcétera.
2) El escape de la infección, la eliminación de plantas en-
fermas, variedades precoces, uso de siembra oportuna, 
etcétera.
3) Evitar el desarrollo de resistencia al patógeno: con uso de 
variedades seleccionadas, evitar monocultivo, rotación de 
sitio de acción de los plaguicidas utilizados, etcétera.
4) Fomentar la protección integral de la planta: se deben de 
incluir las diferentes alternativas físicas, químicas, bioló-
gicas, culturales, normativas, etcétera.
7.2. Plagas
En todas las regiones productoras del mundo numerosas es-
pecies de insectos se encuentran asociadas a la vid (véase figura 
7.3). Estructuras como raíces, tallos, ramas, brotes vegetativos, 
flores y frutos son preferidas por especies como filoxera, chicha-
rritas, pulgones, piojos harinosos, esqueletizador, trips, arañas 
rojas y barrenadores de tallos y ramas, todas ellas son considera-
das como las principales plagas (Ucipm, 2008; Creasy y Creasy, 
2009; Ripa y Luppichini, 2010). Recientemente se ha notifica-
do la presencia de dos plagas de tipo cuarentenario en Estados 
Unidos, la palomilla del racimo Lobesia botrana (Lepidoptera: 
Pyralidae) y la mosca de la fruta Drosophila suzuki (Diptera: 
Drosophilidae), las cuales representan una fuerte amenaza para 
el cultivo de la vid y otros frutales subtropicales y templados 
(Gilligan et ál., 2011; Calabria et ál. 2011).
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Figura 7.3.
Insectos localizados en vid silvestre en el Estado de México
Fuente: Elaboración propia.
7.2.1 Insectos barrenadores
Este grupo de insectos esta constituido por miembros del orden 
Coleóptera y Lepidóptera. Los adultos ovipositan en tallos, ramas 
y brotes; posteriormente, al eclosionar, las larvas se alimentan del 
sistema vascular, causando estrés general y en altas infestaciones 
causan la muerte de las plantas (Ucipm, 2008; Ripa y Luppichini, 
2010).
Melalgus (=Polycaon) confertus (Coleóptera: Bostrichidae) es 
el barrenador más importante de la vid. El adulto es un escarabajo 
de color negro-claro, cuerpo cilíndrico y pronoto más ancho en la 
región distal. Las hembras son de mayor tamaño que los machos. 
El daño primario lo causan las larvas al alimentarse en el interior 
de las ramas, causando decaimiento y muerte (Triplehorn y Jo-
hnson, 2005; Ucipm, 2008).
Para reducir su presencia se recomienda el control cultural que 
consiste en la poda de ramas con presencia de larvas y posterior 
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incineración. Los adultos pueden ser controlados con productos 
químicos como el Carbaril (Ripa y Luppichini, 2010). En Cali-
fornia, Estados Unidos, se ha implementado el uso de nematodos 
entomopatógenos (Steinernema carpocasae) hacia las larvas. La 
implementación de control cultural y biológico ha reducido sig-
nificativamente el daño causado por este insecto sin necesidad de 
utilizar el control químico (Ucipm, 2008).
7.2.2. Esqueletizador de la vid, 
Harrisinia brillians (Lepidóptera: Zygaenidae) en su forma 
adulta es una palomilla diurna de color azul metálico o verde os-
curo, alcanza una longitud de 1.30 cm y de 1.25 a 1.30 cm de ex-
tensión alar. Los adultos ovipositan grupos de huevos en el envés 
de las hojas. Las larvas muestran diferente coloración a lo largo de 
su desarrollo. Las de primer y segundo estadio son de color crema, 
las de tercer estadio muestran una coloración café y las de cuarto 
y quinto estadios son de color amarillo con bandas púrpuras y 
blancas (Triplehorn y Johnson, 2005; Ucipm, 2008).
El término descarnador o esqueletizador de la vid está asociado 
con el daño causado por las larvas. Las larvas de primer y segundo 
estadios se alimentan de la lámina foliar sin dañar las nervadu-
ras primarias y secundarias, actuando como «descarnador». Los 
instares más desarrollados se alimentan de grandes extensiones 
de la hoja pero sin alcanzar las nervaduras secundarias lo cual 
semeja un «esqueleto». Las larvas presentan setas urticantes que 
representan un problema para los cosechadores de uva. La picadu-
ra causada por las larvas es muy dolorosa y requiere de atención 
médica (Ucipm, 2008).
El esqueletizador de la vid es considerado como plaga secun-
daria, su daño es muy localizado ya que el adulto no tiene mucha 
capacidad de vuelo. Su control es relativamente fácil con el uso de 
enemigos naturales como parasitoides y entomopatógenos, entre 
ellos la bacteria Bacillus thuringiensis y el virus de la granulosis 
nuclear. El uso de insecticidas químicos no se justifica para esta 
plaga, los enemigos naturales son un factor importante de regula-
ción poblacional del esqueletizador de la vid (Ucipm, 2008).
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7.2.3. Filoxera
Filoxera (Daktulosphaira vitifoliae) (Hemiptera: Phylloxeri-
dae) es un insecto distribuido en todas las regiones vitícolas del 
mundo y su único hospedero conocido es la vid. Se alimenta de 
las hojas y raíces. En las hojas se forman pequeñas agallas y en 
las raíces las agallas son más grandes y sufren necrosis; con la 
destrucción de las raíces se interfiere en el crecimiento y se causa 
la muerte de la planta. Las vides de origen europeo son más sus-
ceptibles al daño por filoxera que las americanas. La presencia de 
D. vitifoliae se favorece cuando las vides son cultivadas en suelos 
arcillosos; en suelos arenosos la filoxera no constituye un proble-
ma (Kingston et ál., 2009).
Las colonias de filoxera están integradas por hembras ápteras 
e inmaduros. Ambos estados de desarrollo presentan antenas de 
tres artejos, son de forma oval y aperados, la coloración es varia-
ble, pero los colores más comunes son el amarillo, verde-amarillo, 
verde-olivo, café y naranja. La reproducción es de forma asexual 
y sexual (Triplehorn y Johnson, 2005; Ucipm, 2008).
Existen prácticas de manejo en los huertos de vid que han re-
ducido daños por filoxera, destacando en importancia el uso de 
portainjertos de origen americano y evitar plantar vides en suelos 
arcillosos (Kingston et ál., 2009). El control químico no es re-
comendado, ya que las colonias de filoxera establecidas en las 
raíces más profundas no son afectadas; se recomienda que el ma-
terial propagativo que se utilice para establecer nuevas plantacio-
nes provenga de viveros certificados que garanticen material libre 
de filoxera (Ucipm, 2008). 
7.2.4. Trips
Los trips (Thysanoptera: Thripidae) son insectos pequeños 
que alcanzan una longitud promedio de 0.5 a 5.0 mm; en regiones 
tropicales se han identificado especies que alcanzan hasta trece 
milímetros de longitud. La coloración típica de los trips es ama-
rillo pálido, verde y negros con franjas rojas. Pueden presentar 
o carecer de alas. Los adultos alados presentan dos pares de alas 
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muy largas y angostas, con poca o nula venación. La característica 
principal de este grupo de insectos es la presencia de pelos o flecos 
en los márgenes de las alas que dan el nombre al orden (Lewis, 
1997; Triplehorn y Johnson, 2005).
Presentan aparato bucal seccionador, cónico, robusto y asimé-
trico, localizado en la parte ventral de la cabeza. Las mandíbulas 
son usadas para romper las células de las plantas y los dos estiletes 
maxilares se fusionan y forman un tubo a través del cual fluye 
la savia que utiliza para alimentarse (Lewis, 1997; Triplehorn y 
Johnson, 2005).
La gran mayoría de los trips son fitófagos generalistas, ata-
can brotes vegetativos, hojas, flores y frutos. Como daño directo 
destruyen células de las plantas al alimentarse e indirectamente 
trasmiten enfermedades virales. Especies como Frankliniella oc-
cidentalis y Drepanothrips reuteri son catalogadas como las más 
importantes en el cultivo de la vid, pero su daño no es significativo 
y se consideran plagas secundarias de este cultivo (Ucipm, 2008).
Previo al control, se requiere un muestreo para estudiar la 
fluctuación poblacional de trips para implementar medidas. Para 
control químico se recomienda el uso de insecticidas como el 
Metomyl, Dimetoato, Spinosad e Imidacloprid, estos insecticidas 
son más eficientes cuando se aplican a los huevos y en estados 
inmaduros. Hasta el momento, en vid no se tiene conocimiento 
de control biológico, pero hay información de la eficiencia de 
las chinches Orius spp., como eficientes depredadoras de trips 
(Lewis, 1997; Ucipm, 2008).
7.2.5. Chicharritas
Las chicharritas (Hemiptera: Cicadellidae) son plagas impor-
tantes de muchos cultivos anuales, perennes y de malezas, lo 
que permite que tengan hospederos alternos diferentes a la vid, 
situación que complica su control. El daño principal lo ocasio-
nan cuando se alimentan de células epidermales de la planta, lo 
que convierte a este grupo de insectos en vectores de enferme-
dades, destaca en importancia la enfermedad de Pierce de la vid 
(Creasy y Creasy, 2009). Los cicadélidos se caracterizan por ser 
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de tamaño pequeño, presencia de aparato bucal chupador, los es-
pecímenes grandes no sobrepasan los trece milímetros de longi-
tud y son de colores vistosos. La mayoría de los integrantes de 
esta familia de insectos tiene una generación al año (Triplehorn 
y Johnson, 2005).
Las principales especies asociadas a vid son Erythroneura ele-
gantula y E. variabils. Las ninfas y adultos de ambas especies se 
alimentan de los contenidos celulares de las hojas propiciando la 
presencia de manchas cloróticas. En altas poblaciones, principal-
mente en plantas jóvenes, la capacidad fotosintética de las hojas 
se reduce y causa defoliación que posteriormente afectará a la pro-
ducción de frutos (Ucipm, 2008; Creasy y Creasy, 2009; Ripa y 
Luppichini, 2010). La secreción de mielecilla es una característica 
de este grupo de insectos ya que puede propiciar la presencia del 
hongo causante de la negrilla que puede extenderse a las hojas y 
frutos, en estos últimos, daña su apariencia y produce pérdida de 
calidad (Ucipm, 2008).
Existen varios métodos que permiten el control eficiente de 
los cicindélidos, como medida cultural se recomienda eliminar las 
hojas basales o maduras que son las preferidas para ovipositar, así 
como brotes laterales. Esta estrategia permite reducir parte de la 
próxima generación. El empleo de insecticidas piretroides y orga-
nofosforados ha sido muy eficiente para el control de chicharritas. 
Para mayor eficiencia de este tipo de control se recomienda mues-
trear las plantas de vid veinte días después de la brotación para 
identificar los primeros brotes e iniciar el programa de control quí-
mico (Ucipm, 2008; Ripa y Luppichini, 2010).
7.2.6. Piojos harinosos (Hemiptera: Pseudococcidae)
Es un grupo de insectos de importancia agrícola ya que atacan 
a numerosas plantas cultivadas y no cultivadas y la vid constitu-
ye uno de sus hospederos primarios. Su presencia se encuentra 
asociada a varias enfermedades de tipo viral y de daño directo a 
las plantas, producto de la alimentación. Se tienen identificadas 
tres especies de piojos harinosos que dañan la vid destacando en 
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importancia Psedococcus maritimus, P. viburni y P. longispinus 
(Ucipm, 2008; Creasy y Creasy, 2009; Ripa y Luppichini, 2010).
El nombre de piojos harinosos hace referencia a la pre-
sencia de secreciones harinosas o de cera sobre el cuerpo de este 
grupo de insectos. El cuerpo de la hembra es oval-elongado, seg-
mentado y con patas bien desarrolladas. La reproducción puede 
ser sexual y asexual (Triplehorn y Johnson, 2005; Ucipm, 2008). 
La presencia de piojos harinosos esta íntimamente ligada con hor-
migas que se encargan de diseminarlos en diferentes puntos de la 
planta para alimentarse de las secreciones azucaradas que excre-
tan y además los protegen de enemigos naturales.
El daño principal causado por los piojos harinosos es por la 
presencia de grandes grupos de insectos en brotes vegetativos y 
en racimos donde directamente se alimentan, contaminan con cera 
y sacos algodonosos (Ucipm, 2008; Creasy y Creasy, 2009; Ripa y 
Luppichini, 2010).
El control químico constituye una herramienta poco efectiva, 
la acumulación de cera sobre el cuerpo de los piojos harinosos es 
una barrera de protección contra insecticidas. El control biológico 
ha resultado muy exitoso para el control de pseudocóccidos, los 
principales parasitoides que atacan a este grupo de insectos son 
avispas de las especies Acerophagus notativentris, Pseudophycus 
angelicus, P. flavidulus, Leptomastix epona y depredadores como 
la catarinita Cryptolaemus montrouzieri, chrisopas y numerosas 
especies de arañas. El control cultural dirigido a las hormigas 
como principales dispersores de piojos harinosos consiste en la 
siembra intercalada vid-haba (Vicia faba). El cultivo de haba se 
programa con el objetivo de que la brotación de la vid traslape con 
la floración del haba, se trata de que el néctar de las flores de haba 
atraiga a las hormigas y no busquen las secreciones azucaradas 
de piojos harinosos (Ucipm, 2008; Creasy y Creasy, 2009; Ripa y 
Luppichini, 2010).
7.2.7. Araña roja
Los ácaros tetraníquidos o arañas rojas son uno de los pro-
blemas primarios que limitan la productividad de la vid. Las ca-
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racterísticas morfológicas principales de los tetraníquidos son de 
tamaño pequeño (400 μm), cuerpo blando, durante su ciclo de 
vida pasan por cinco estados de desarrollo: huevo, larva, proto-
ninfa, deutoninfa y adulto y su duración está íntimamente ligada 
con factores ambientales y la alimentación. A diferencia de los 
insectos, presentan cuatro pares de patas, la coloración es variable 
desde naranja, roja, verde, café y cristalina. Forma colonias gran-
des, las cuales cubren extensas áreas con telaraña (Zhang, 2003; 
Ucipm, 2008).
Los ácaros se alimentan frecuentemente de los cloroplastos del 
envés de las hojas, luego el haz empieza a manifestar pequeñas 
manchas blancas o amarillentas, la alimentación constante y el 
incremento de la población causan fusión de manchas hasta for-
mar extensas áreas necrosadas de color café. Las hojas mueren y 
causan defoliación impidiendo la fotosíntesis. Altas poblaciones 
de ácaros permiten la presencia de telaraña que cubre la superfi-
cie del área foliar y contribuye en una rápida defoliación (Zhang, 
2003; Ucipm, 2008).
El control cultural representa una alternativa viable y eficiente 
para reducir la presencia de ácaros en vid. En general, las arañas 
rojas incrementan su población en los meses de sequía y los bor-
des de las plantaciones son el primer punto de presencia de ácaros 
debido a la constante remoción del suelo causada por movimiento 
de maquinaria. Se recomienda humedecer los bordes y caminos 
cercanos a la plantación, evitando la formación de polvo que se 
aloje en las hojas de las plantas, con ello se evitará el estableci-
miento de ácaros que posteriormente puedan invadir plantas más 
al interior.
Numerosas especies de enemigos naturales han sido identifi-
cadas en colonias de araña roja, sin embargo, el control es poco 
significativo. Esto ha contribuido a generar metodologías que han 
permitido su cría artificial y liberaciones masivas de enemigos na-
turales para el control de arañas rojas. El ácaro depredador Galen-
dromus (=Metaseiulus occidentalis) de la familia Phytoseiidae y 
el trips depredador Scolothrips sexmaculatus son los más emplea-
dos y eficientes como depredadores (Zhang, 2003; Ucipm, 2008).
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7.3. Utilidad de las especies silvestres de Vitis en el 
mejoramiento genético para resistencia a plagas y enfermedades
A pesar de que diferentes especies del genero Vitis son impor-
tantes para el mejoramiento genético, se registra una alta tasa de 
erosión genética y pérdida de la diversidad en estas especies en 
todo el mundo (Ocete et ál., 1997, 2004). Vitis spp. es susceptible 
a muchas plagas y enfermedades, la hibridación con especies re-
sistentes ha sido el único método disponible para producir cultiva-
res resistentes (Galet y Morton, 1990). Aunque es posible mejorar 
la vid mediante reproducción convencional (semilla), ello es difícil 
porque se requiere de bastante tiempo como consecuencia del ciclo 
de generación de dos a tres años, al largo periodo necesario para 
realizar pruebas y selecciones de la progenie, y la depresión de la 
reproducción que no permite la autofecundación (Gray y Meredith, 
1992). Estas características hacen que la introgresión de rasgos de-
seables en cultivos de vides ya existentes resulte difícil si no impo-
sible de lograr en el curso de la vida del genetista.
Es importante conservar los recursos genéticos ya que éstos 
son la base para nuevas variedades. A partir de 1934, V. cinerea 
fue introducida al programa de mejoramiento genético de patro-
nes de vid, debido a su resistencia a filoxera (Schmid et ál., 2003). 
El uso de portainjertos resistentes es la única táctica que puede 
dar éxito en el control de esta plaga. Se ha sugerido que las vides 
de origen americano son las más tolerantes a la filoxera en com-
paración con las de origen europeo y asiático (Omer et ál., 1999).
En Brasil se evalúan cruzas de V. vinifera × V. labrusca y se ha 
documentado que se requiere de al menos dos generaciones para 
que las características buscadas en los híbridos interespecíficos 
se manifiesten. La selección de portainjertos a partir de genotipos 
silvestres en ese país ha sido una de las bases de su industria viti-
vinícola (Camargo, 2000).
Se ha reportado que los cultivares de V. vinifera son más sen-
sibles a mildiu, endémica de las regiones húmedas, y con menor 
sensibilidad se reporta a V. aestivalis y V. labrusca, mientras que 
las consideradas algo resistentes son V. cordifolia Michx. (Sinóni-
mo V. vulpina L.), V. rupestris y V. rotundifolia. Por otro lado, el 
VII.  ENFERMEDADES Y PLAGAS ACTUALES Y POTENCIALES 121
oidio causado por Uncinula necator (Schw) Burr., es originario de 
América, y en España empezó a causar daños a partir de 1850. Los 
cultivares más sensibles son aquellos de V. vinifera y los asiáticos, 
mientras que los de origen americano son más resistentes (Vimar, 
2010).
Existe un marcado peligro de extinción de especies silves-
tres en distintas regiones de México y que en la actualidad se 
encuentran sólo de modo marginal y en ocasiones resulta difícil 
su localización e identificación. El único modo de conservar este 
patrimonio es detectarlo, estudiarlo, llevando a cabo una caracte-
rización que permita identificarlo de modo preciso y conservarlo 
en bancos de germoplasma para su futura utilización en progra-
mas de mejoramiento genético o en reintroducciones (Cruz, 2007; 
Franco-Mora et ál., 2008).
7.3.1. Vides transgénicas
Un enfoque alternativo, que potencialmente requiere de me-
nos tiempo, es utilizar la transferencia genética para insertar genes 
deseables. Constituye una técnica para mejorar los cultivos de vi-
des, incluso teniendo en cuenta el tiempo necesario para realizar 
pruebas in situ de líneas transgénicas. La capacidad de mejorar la 
resistencia a enfermedades o plagas de un cultivar de vid impor-
tante (i.e. ‘Thompson Seedless’) ofrece la posibilidad de mejorar 
una porción grande de la producción de uva en un tiempo rela-
tivamente corto, asumiendo que la integridad del cultivo no se 
vería comprometida por el transgen o por el evento de inserción. 
Dicho cambio podrá también reducir el uso de pesticidas para una 
porción importante de la producción de uva (Espatentes.com, s/f).
Ian Dry, investigador del csiro (Commonwealth Scientific and 
Industrial Research Organization), reportó la identificación de los 
genes de la vid de América del Norte que confieren resistencia al 
oidio de la vid, y la transferencia de ellos en una serie de varie-
dades de vid generando cepas transgénicas. Sin embargo, a pe-
sar del desarrollo exitoso, la industria vitivinícola de Australia 
no adopta la tecnología ya que su producción está principalmente 
destinada a exportación, particularmente a Europa cuyo mercado 
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es muy sensible al uso de transgénicos. Por lo que hasta que el 
mercado europeo se sienta más cómodo con esta tecnología, au-
mentará la oportunidad de los agricultores australianos de mejorar 
sus sistemas de producción usando vides transgénicas (Fundación 
Antama, 2011).
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VIII. Conservación ex situ de germoplasma 
de vides silvestres. Experiencias en el Centro 
de Conservación de Recursos Fitogenéticos de 
Especies con Semillas Recalcitrantes de Clima 
Subtropical
Bernal Valenzo, Bernardo1*; Espíndola Barquera, María de la 
Cruz1; Reyes Alemán, Juan Carlos1,2*; Aguilar Melchor, Juan 
José1 y Barrientos Priego, Alejandro3
8.1. Introducción
La conservación del germoplasma implica exploración, con-
servación, caracterización y utilización, fases que demandan tiem-
po y trabajo institucional. Los bancos de germoplasma tienen la 
función del resguardo de los recursos colectados mediante acce-
siones que se conservan ex situ. En ellos se realiza la caracteriza-
ción, adaptación, reproducción y cultivo, que es parte del trabajo 
del curador del banco de germoplasma, quien puede utilizar es-
tudios de caracterización morfológica y molecular para su des-
cripción. El uso de herramientas genéticas modernas ayuda en los 
programas de mejoramiento incorporando métodos moleculares 
que permiten un análisis sistemático de la diversidad de los ban-
cos de germoplasma (Witney et ál., 2005).
1 Fundación Salvador Sánchez Colín-cictamex s.c., «valenzo_16@hotmail.com».
2 Universidad Autónoma del Estado de México, «reyesaleman@hotmail.com».
3 Universidad Autónoma Chapingo. 
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La conservación y uso de los recursos genéticos es esencial 
para el mejoramiento y fuente continua de genes sobresalientes para 
la agricultura y para que las plantas tengan un desarrollo sosteni-
ble. Los recursos genéticos de acuerdo con Frankel et ál. (1995) 
incluyen el material de propagación reproductivo o vegetativo de
1) cultivares en uso actual y nuevos
2) cultivares obsoletos
3) cultivares tradicionales utilizados por los productores
4) materiales silvestres y parientes cercanos de las especies 
cultivadas
5) portainjertos
6) materiales especiales, élite, líneas mejoradas,  mutantes, 
etcétera
Los recursos genéticos en plantas se describen como al mate-
rial heredable dentro y entre especies que pueden tener, para el ser 
humano, interés económico, científico y social (fao, 1993). El ob-
jetivo de la conservación es preservar una muestra lo más amplia 
posible de la diversidad genética de especies incluyendo genes re-
conocidos, caracteres y genotipos (Karp et ál., 1997).
La conservación adecuada requiere de un esfuerzo comple-
mentario de métodos de conservación ex situ e in situ para efi-
cientar la diversidad disponible. El objetivo de la conservación 
ex situ consiste en mantener las colectas sin cambio en su cons-
titución genética (Karp et ál., 1997). Muchas especies pueden al-
macenarse por periodos largos de tiempo a bajas temperaturas y 
humedad, sin embargo, hay especies cuyas semillas no se pueden 
conservar de esta manera, ya que producen semillas «recalcitran-
tes» y no pueden ser almacenadas por tiempos prolongados como 
en el caso de las vides. Este grupo de especies puede ser mante-
nida ex situ principalmente como colecciones en campo o in vi-
tro mediante cultivo de tejidos. Los curadores de los bancos de 
germoplasma tienen la encomienda de mantener la integridad 
de las accesiones conservadas e identificarlas, mediante una ade-
cuada caracterización para determinar su identidad (Karp et ál., 
1997). Los recursos naturales genéticos de los diversos géneros 
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utilizados para la alimentación y la agricultura que tiene México 
poseen valor cultural, económico, comercial, etcétera, y deman-
dan atención tanto de productores e investigadores como de ins-
tancias gubernamentales.
El Centro de Conservación de Recursos Fitogenéticos de Espe-
cies con Semillas Recalcitrantes de Clima Subtropical, tiene como 
objetivo principal “Mitigar la pérdida de germolasma mediante su 
conservación ex situ". Los objetivos particulares incluyen “Re-
cibir las diferentes especies que sean enviadas para su conser-
vación” y “Reproducir y conservar las especies que accedan al 
Centro de Conservación”.
El Centro de Conservación se localiza en el Centro Experi-
mental La Cruz en Coatepec Harinas, México, a una altitud de 
2100 metros, suelo de textura franco arcillo arenosa, profundo, 
con un pH de 6.5, periodo lluvioso en verano, de finales de mayo 
a octubre, aproximadamente 1050 milímetros anuales. El Centro 
de Conservación comprende 2.5 hectáreas para incrementarse 
a mediano plazo, a la fecha comprende una hectárea aproxima-
da establecida en la modalidad de huerto vivero, es decir a alta 
densidad (0.5 × 1.5 m). El Centro de Conservación actualmen-
te cuenta con aguacate, chirimoya (Annona cherimola), guayaba 
(Psidium guajava), pitahaya (Hylocereus spp.), camote (Ipo-
moea batatas) y vid silvestre.
8.2. Proceso de conservación
Cada accesión recibida se acompaña con una ficha pasaporte 
que muestra los datos del sitio de colecta, origen, colector, con-
diciones de colecta, etcétera. En la sección de vides se realiza la 
propagación de genotipos mediante estacas (véase capítulo ii), con 
el fin de hacer réplicas útiles para el posible replante o reposición 
de alguna accesión por imprevistos. Se prevé que la parcela final-
mente tendrá a cada una de las accesiones por triplicado a una dis-
tancia de 0.5 m entre cada planta (véase figura 8.1). En el banco 
de germoplasma se limpia, deshierba, poda y acomodan los brotes 
jóvenes periodicamente (véase figuras 8.2. y 8.3.).
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Figura 8.1.
Establecimiento en campo de accesiones 
de ingreso reciente durante las lluvias (junio)
Fuente: Elaboración propia.
Figura 8.2. 
Deshierbe y reacomodo de brotes de vid sobre los tutores
Fuente: Elaboración propia.
Figura 8.3.
Estado actual del desarrollo de vides en el Centro  
de Conservación
Fuente: Elaboración propia.
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Para 2012 el desarrollo de las vides, ha sido exitoso, al mo-
mento se cuentan con ciento treinta y dos individuos. Obser-
vándose ya floración en varias accesiones de las cuales pocas han 
tenido dificultad para crecer, en este caso por falta de adaptación. 
No han sido observados problemas de plagas o enfermedades sig-
nificativos, a excepción de mosca blanca y fumagina que se han 
controlado satisfactoriamente. 
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